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EL DOMUND DEL AÑO DE LA FE

E l próximo Domingo celebraremos el día del Domund. El papa Pío XI esta-
bleció esta Jornada en el año 1926 con el nombre de “ Domingo Mundial de las
Misiones” que, a partir del año 1943, es conocida como DOMUND en todos los
ámbitos eclesiales de lengua castellana. Es la primera de las Jornadas Mundiales
establecidas por la Santa Sede y que tiene, como sabemos bien todos, una extraor-
dinaria tradición entre nosotros. Nuestra Diócesis de Tui-Vigo ha vivido siempre
esta Jornada con gran implicación y queremos seguir haciéndolo así.

El lema del DOMUND de este año es: “ Fe + Caridad = Misión”.  El hecho
de que la Jornada de las Misiones de este año se celebre en el Año de la Fe y casi
como clausura del mismo, nos hace pensar en el carácter esencialmente misione-
ro de nuestra fe. El que cree está llamado a vivir la caridad como la dimensión
primera de su vida. Y desde una vida vivida en fe y caridad brota la misión. La
misión no es una opción de perfección de alguien que apuesta por una entrega
total de su vida al servicio de los demás en sus cuerpos y en sus almas, sino la
manifestación indispensable de la vida de quien dice tener fe. Por ello, todos tene-
mos que ser misioneros por ser creyentes. De este modo, como dice el Papa
Francisco en su Mensaje para el DOMUND, esta Jornada tiene  como finalidad
“ animar y profundizar la conciencia misionera de cada bautizado y de cada
comunidad, ya sea llamando a la necesidad de una formación misionera más pro-
funda de todo el Pueblo de Dios, ya sea alimentando la sensibilidad de las comu-
nidades cristianas a ofrecer su ayuda para favorecer la difusión del Evangelio en
el mundo”.

En el Mensaje antes citado, el Papa Francisco nos dice que el anuncio del
Evangelio es parte del ser discípulos de Cristo y, por ello, es un compromiso cons-
tante de toda la vida de la Iglesia. Ya el Papa Benedicto nos dejó dicho en la
Exhortación Pastoral Verbum Domini que el impulso misionero es una señal
clara de la madurez de una comunidad eclesial. A este respecto, recalca el Papa
Francisco en su Mensaje, la fuerza de nuestra fe se mide por la capacitad que tene-
mos de comunicarla a los demás, por el entusiasmo que mostramos por compar-
tirla con los que caminan a nuestro lado en la vida, por la fuerza que tenemos
para difundirla a los que están lejos.
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La dimensión misionera es sin duda una señal de identidad de nuestra fe.
Tenemos que pedirle al Señor que nos haga sentir profundamente en nuestras
vidas el gozo de ser misioneros de nuestra fe y que nos conceda la generosidad
para colaborar activamente con todos nuestros medios para hacer que resplandez-
ca en nuestro tiempo la vida buena del Evangelio.

En la Jornada del DOMUND de este año 2013 nuestra Diócesis de Tui-
Vigo quiere también aportar su granito de arena para ayudar económicamente a
la ingente labor de nuestros misioneros y misioneras, que son, sin duda, el teso-
ro más preciado de nuestra Iglesia. Sus vidas y sus hermosas y difíciles tareas apos-
tólicas dependen de nuestra generodidad.

Os pido a todos los sacerdotes, a los religiosos y religiosas, a los consagrados
y consagradas y a todos los fieles de nuestra Diócesis la mayor y la mejor colabo-
ración para que un año más podamos dar lo mejor de nosotros mismos en esta
celebración del DOMUND.

Que la Santísima Virgen, Madre de las Misiones, bendiga y aliente nuestro
compromiso misionero.

Con mi bendición y con todo mi afecto

Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Tui-Vigo

IGLESIA DIOCESANA

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Enero - Febrero 2013554

IGLESIA DIOCESANA



BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Septiembre - Octubre 2013 555

IGLESIA DIOCESANA

2. CANCILLERÍA-SECRETARÍA



BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Septiembre - Octubre 2013556

IGLESIA DIOCESANA



NOMBRAMIENTOS

El Sr. Obispo firmó los siguientes nombramientos:

6 de septiembre de 2013

D. Andrés Fernando Fuertes Palomera y D. Gonzalo Domínguez Bargiela,
Co-Párrocos in solidum, por seis años de la Parroquia de San Lourenzo de Fornelos
de Montes, San Martiño de Berducido, Santo Adrián de Calvos, Santa María de
Estacas, San Xosé da Laxe, San Paio de Moscoso, San Vicente de Oitaven, Santa
María de Traspielas, San Miguel de Ventín y San Salvador de Xunqueiras. 

8 de septiembre de 2013 

D. José Ramón Lera Alonso, Párroco de Nosa Señora das Neves y
Administrador Parroquial de Santo Ignacio de Loyola, de Vigo, Director Espiritual
del Seminario Mayor “San José”, de Vigo.

13 de septiembre de 2013

D. Francisco Javier Ojosnegros Domínguez, Párroco de Santa María de
Salceda, San Xurxo de Salceda y de San Martiño da Picoña; por seis años. D. José
Álvarez Castro, Párroco de San Tomé de Parderrubias por seis años; continuando
con San Martiño de Caldelas de Tui y Santos Xusto e Pastor de Entenza; y cesando
en San Paulo de Porto y San Xurxo de Salceda. 

16 de septiembre de 2013

D. Ramiro Lamas Vázquez, Párroco de Santa María de Castrelos; por seis
años.

17 de septiembre de 2013

D. Luis Pose Regueiro, Párroco de San Breixo de Arcos, Santo Estevo de
Cumiar, San Lourenzo de Oliveira y Santiago de Oliveira, por seis años.

20 de septiembre de 2013

D. Joaquín Estévez Estévez, Párroco de San Paio de Alxén, San Pedro de
Arentei, San Miguel de Cabreira y San Paulo de Porto; por seis años.

23 de septiembre de 2013

Actualización del Colegio de Consultores.
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Declaración del Sr. Obispo, que el Colegio de Consultores (hasta su renova-
ción, 1 Nov. 2016).

Queda integrado por:

Don Juan Luis Martínez Lorenzo, Vic. General (nato)

Don José Vidal Novoa, Vic. de Pastoral (nato)

Don Julio Andión Marán, 

Don Alberto R. Cuevas Fernández,

Don José Eugenio Domínguez Carballo, 

Don Guillermo C. Juan Morado y 

Don Julio Ramos Rodríguez.

25 de septiembre de 2013

D. José Alvarez Castro, Arcipreste de Entenza; hasta la renovación global de
los Arciprestes.

D. José Antonio Rodríguez Pérez, SDB, Vicario Parroquial de María
Auxiliadora, de Vigo.

26 de septiembre de 2013

D. Alberto Novoa Vila, Párroco de Santa Mariña de Pías, Santa Cristina de
Bugarín y San Bartolomeu de Fozara, por seis años. 

27 de septiembre de 2013

D. Clodomiro Ogando Durán, Párroco de San Mateo de Oliveira, San Fins
de Celeiros, San Mamede de Fontenla, San Salvador de Leirado, San Simón de Lira,
Santo Adrián de Meder e Santa María de Taboexa; por seis años.

Se autoriza a Doña Almudena Suárez Cerviño, Lic. en Bioloxía, e en
Estudios Eclesiásticos para DIRIGIR LA CELEBRACIÓN DE LAPALABRA, en
ausencia del Presbítero, a lo largo del Curso Pastoral 2013-2014, en las arriba
mencionadas Parroquias.

1 de octubre de 2013

D. Juan Carlos Alonso Gómez, Consiliario Diocesano de Cáritas Diocesana.

10 de octubre de 2013

D. Andrés F. Fuertes Palomera, (Delegado de Patrimonio e Arte Sacra),
SECRETARIO DIOCESANO PARA LA VISITA PASTORAL. 
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EN LA PAZ DE CRISTO

• Padre Ángel Gajate Villoria, OFM Cap (1941-2013)

El 18 del pasado mes de septiembre falleció en Madrid el Rvdo. Hno. Ángel
Gajate Villoria, OFMCap, Párroco que fue de María Nai do Bo Pastor, en esta
ciudad de Vigo, y asimismo Presidente de la CONFER DIOCESANA.

El Hno. Ángel había nacido en Sobradillo (Provincia de Salamanca, Diócesis
de Ciudad Rodrigo) el 11 de febrero de 1941. En 1953 ingresó en el Seminario
Seráfico de El Pardo (Madrid), dando comienzo en 1959 al noviciado, en Basurto
(Bilbao). Emitió la Profesión perpetua, 1963, en Santa Marta de Tormes
(Salamanca). En el Convento de León recibió la Ordenación Sacerdotal, el 18 de
febrero de 1967.

Su ejemplar disponibilidad para recibir traslados y diversos oficios propició
frecuentes desplazamientos, primero en los conventos de Madrid, donde además
de los cargos confiados por la Orden, atendió la Legión de María y la Orden
Franciscana Seglar. De 1971 a 1976 compaginó las tareas pastorales con los estu-
dios en la Universidad Complutense, en orden a la obtención de la Licenciatura
en Filosofía y Letras (Literatura Hispánica). Cantabria, León, de nuevo
Madrid…

En 1996 es destinado a Vigo, como Guardián, y desde 1999 también como
Párroco. En 2002, a petición propia, se traslada a Cuba (La Habana, y Santa
Clara, provincia de Villa Clara), retornando en 2008. En 2009 vuelve a Vigo
como Vicario Parroquial, y Vicario Local desde 2010. Finalmente se trasladó a
Madrid donde falleció, como queda dicho, el 18 de septiembre pasado.

¡Descansa en paz, Hno. Ángel!
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3. VIDA DIOCESANA
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AGENDA DIOCESANA

SEPTIEMBRE

Día 1 Domingo de la Caridad

Día 7 Peregrinación de la Confer a Santiago.

Día 10 al 12 Jornadas del clero de Galicia en Poio

Día 12 Eucaristía Universitaria de inauguración del Curso.

Día 13 Oración de Taizé en el colegio de Cluny.

Día 14 Reunión en Santiago de los directores y delegados de Cáritas
de Galicia.

Día 18 Inauguración del curso en el Instituto Teológico.

Día 20 Encuentro presentación de Misiones..

Día 21 Encuentro en Santiago de los participantes de la JMJ de Río.

Día 22 al 29 Semana de pastoral Penitenciaria.

día 25 Asamblea general de la Confer en el colegio Jesuitas.

Día 27 Oración de Taizé en el colegio de Cluny.

Día 28 Jornada del voluntariado de Cáritas en el colegio de los maris-
tas de Tui.

Peregrinación del Apostolado Seglar al Santuario de la
Franqueira.

Inicio del curso de Pastoral Familiar.



OCTUBRE

Día 1 11-13 h. Clases del Clero en el Inst. Teol de Vigo.

Día 3 Eucaristía Universitaria en la Iglesia de Santiago de Vigo a las
20:30

Día 5 Encuentro de catequistas.

Reunión diocesana de Pastoral de la Salud.

Día 6 Domingo de la Caridad

Día 8 Formación Permanente del clero.

Día 9 Inauguración del curso del Secretariado Bíblico.

Día 13 al 20 Semana de preparación del DOMUND.

Día 14 Ágora

Día 15 Formación Permanente del clero.

Día 16 Reunión de sacerdotes de Pastoral de la Salud.

Día 19 al 20 Peregrinación de la Pastoral Universitaria a Fátima.

Día 20 Jornada del DOMUND.

Día 21 Ágora

Día 22 Formación Permanente del clero.

Día 25 Oración de Taizé en el colegio de Cluny.

Día 27 Encuentro de Relaciones Interconfesionales: “Espíritu de Asís”

Día 29 Formación Permanente del clero.
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Miércoles 4 de Septiembre de 2013

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Retomamos el camino de las catequesis, tras las vacaciones de agosto, pero
hoy desearía hablaros de mi viaje a Brasil, con ocasión de la Jornada mundial de
la juventud. Ha pasado más de un mes, pero considero que es importante volver
sobre este evento, y la distancia del tiempo permite percibir mejor su significado.

Ante todo quiero dar las gracias al Señor, porque es Él quien ha guiado todo
con su Providencia. Para mí, que vengo de las Américas, fue un bello regalo. Y
por esto agradezco también a Nuestra Señora Aparecida, que acompañó todo este
viaje: hice la peregrinación al gran Santuario nacional brasileño, y su venerada
imagen estaba presente sobre el palco de la JMJ. Estuve muy contento con esto,
porque Nuestra Señora Aparecida es muy importante para la historia de la Iglesia
en Brasil, pero también para toda América Latina; en Aparecida los obispos lati-
noamericanos y del Caribe vivimos una Asamblea general, con el Papa Benedicto:
una etapa muy significativa del camino pastoral en esa parte del mundo donde
vive la mayor parte de la Iglesia católica.

Aunque ya lo hice, quiero renovar la gratitud a todas las autoridades civiles
y eclesiásticas, a los voluntarios, a la seguridad, a las comunidades parroquiales de
Río de Janeiro y de otras ciudades de Brasil, donde los peregrinos fueron acogi-
dos con gran fraternidad. En efecto, la acogida de las familias brasileñas y de las
parroquias fue una de las características más bellas de esta JMJ. Buena gente, estos
brasileños. ¡Buena gente! Tienen verdaderamente un gran corazón. La peregrina-
ción comporta siempre incomodidades, pero la acogida ayuda a superarlas y, más
aún, las transforma en ocasiones de conocimiento y de amistad. Nacen vínculos
que después permanecen, sobre todo en la oración. También así crece la Iglesia en
todo el mundo, como una red de verdaderas amistades en Jesucristo, una red que
mientras te atrapa te libera. Así que, acogida: y ésta es la primera palabra que
emerge de la experiencia del viaje a Brasil. ¡Acogida!

Otra palabra que resume puede ser fiesta. La JMJ es siempre una fiesta, por-
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que cuando una ciudad se llena de chicos y chicas que recorren las calles con las
banderas de todo el mundo, saludándose, abrazándose, ésta es una verdadera fies-
ta. Es un signo para todos, no sólo para los creyentes. Pero después está la fiesta
más grande, que es la fiesta de la fe, cuando juntos se alaba al Señor, se canta, se
escucha la Palabra de Dios, se permanece en silencio de adoración: todo esto es
el culmen de la JMJ, es el verdadero objetivo de esta gran peregrinación, y ello se
vive de modo particular en la gran Vigilia del sábado por la tarde y en la Misa
final. Eso es: ésta es la fiesta grande, la fiesta de la fe y de la fraternidad, que ini-
cia en este mundo y no tendrá fin. ¡Pero esto es posible sólo con el Señor! ¡Sin el
amor de Dios no hay verdadera fiesta para el hombre!

Acogida, fiesta. Pero no puede faltar un tercer elemento: misión. Ésta JMJ se
caracterizaba por un tema misionero: «Id y haced discípulos a todas las naciones».
Hemos oído la palabra de Jesús: ¡es la misión que Él da a todos! Es el mandato
de Cristo Resucitado a sus discípulos: «id», salid de vosotros mismos, de toda
cerrazón, para llevar la luz y el amor del Evangelio a todos, hasta las extremas peri-
ferias de la existencia. Y fue precisamente este mandato de Jesús lo que confié a
los jóvenes que llenaban, hasta donde se pierde la vista, la playa de Copacabana.
Un lugar simbólico, la orilla del océano, que hacía pensar en la orilla del lago de
Galilea. Sí, porque también hoy el Señor repite: «Id...», y añade: «Yo estoy con
vosotros todos los días...». ¡Esto es fundamental! Sólo con Cristo podemos llevar
el Evangelio. Sin Él no podemos hacer nada —lo dijo Él mismo (cf. Jn 15, 5).
Con Él, en cambio, unidos a Él, podemos hacer mucho. También un muchacho,
una muchacha, que a los ojos del mundo cuenta poco o nada, a los ojos de Dios
es un apóstol del Reino, es una esperanza para Dios. A todos los jóvenes desearía
preguntar con fuerza, pero no sé si hoy en la plaza hay jóvenes: ¿hay jóvenes en
la plaza? ¡Hay algunos! Desearía, a todos vosotros, preguntar con fuerza: ¿queréis
ser una esperanza para Dios? ¿Queréis ser una esperanza, vosotros? [jóvenes:
«¡Sí!»] ¿Queréis ser una esperanza para la Iglesia? [jóvenes: «¡Sí!»] Un corazón
joven que acoge el amor de Cristo, se transforma en esperanza para los demás, es
una fuerza inmensa. Pero vosotros, chicos y chicas, todos los jóvenes, ¡vosotros
debéis transformarnos y transformaros en esperanza! Abrir las puertas hacia un
mundo nuevo de esperanza. Ésta es vuestra tarea. ¿Queréis ser esperanza para
todos nosotros? [jóvenes: «¡Sí!»] Pensemos en qué significa esa multitud de jóve-
nes que han encontrado a Cristo resucitado en Río de Janeiro y llevan su amor a
la vida de todos los días, lo viven, lo comunican. No terminan en los periódicos,
porque no cometen actos violentos, no hacen escándalos, y por lo tanto no son
noticia. Pero, si permanecen unidos a Jesús, construyen su Reino, construyen fra-
ternidad, participación, obras de misericordia, son una fuerza poderosa para
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hacer el mundo más justo y más bello, para transformarlo. Desearía preguntar
ahora a los chicos y chicas, que están aquí, en la plaza: ¿tenéis el valor de recoger
este desafío? [jóvenes: «¡Sí!»] ¿Tenéis el valor o no? He oído poco... [jóvenes:
«¡Sí!»] ¿Os animáis a ser esta fuerza de amor y de misericordia que tiene la valen-
tía de querer transformar el mundo? [jóvenes: «¡Sí!»].

Queridos amigos, la experiencia de la JMJ nos recuerda la verdadera gran
noticia de la historia, la Buena Nueva, aunque no aparece en los periódicos ni en
la televisión: somos amados por Dios, que es nuestro Padre y que ha enviado a su
Hijo Jesús para hacerse cercano a cada uno de nosotros y salvarnos. Ha enviado
a Jesús a salvarnos, a perdonarnos todo, porque Él siempre perdona: Él siempre
perdona, porque es bueno y misericordioso. Recordad: acogida, fiesta y misión.
Tres palabras: acogida, fiesta y misión. Que estas palabras no sean sólo un recuer-
do de lo que tuvo lugar en Río, sino que sean alma de nuestra vida y de la de
nuestras comunidades.
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Miércoles 11 de Septiembre de 2013

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Retomamos hoy las catequesis sobre la Iglesia en este «Año de la fe». Entre
las imágenes que el Concilio Vaticano II eligió para hacernos comprender mejor
la naturaleza de la Iglesia, está la de «madre»: la Iglesia es nuestra madre en la fe,
en la vida sobrenatural (cf. const. dogm. Lumen gentium, 6.14.15.41.42). Es una
de las imágenes más usadas por los Padres de la Iglesia en los primeros siglos, y
pienso que puede ser útil también para nosotros. Para mí es una de las imágenes
más bellas de la Iglesia: la Iglesia madre. ¿En qué sentido y de qué modo la Iglesia
es madre? Partamos de la realidad humana de la maternidad: ¿qué hace una
mamá?

Una madre, ante todo, genera a la vida, lleva en su seno durante nueve meses
al propio hijo y luego le abre a la vida, generándole. Así es la Iglesia: nos genera
en la fe, por obra del Espíritu Santo que la hace fecunda, como a la Virgen María.
La Iglesia y la Virgen María son madres, ambas; lo que se dice de la Iglesia se
puede decir también de la Virgen, y lo que se dice de la Virgen se puede decir
también de la Iglesia. Cierto, la fe es un acto personal: «yo creo», yo respondo per-
sonalmente a Dios que se da a conocer y quiere entablar amistad conmigo (cf.
Enc. Lumen fidei, n. 39). Pero la fe la recibo de otros, en una familia, en una
comunidad que me enseña a decir «yo creo», «nosotros creemos». Un cristiano no
es una isla. Nosotros no nos convertimos en cristianos en un laboratorio, no nos
convertimos en cristianos por nosotros mismos y con nuestras fuerzas, sino que
la fe es un regalo, es un don de Dios que se nos da en la Iglesia y a través de la
Iglesia. Y la Iglesia nos da la vida de fe en el Bautismo: ese es el momento en el
cual nos hace nacer como hijos de Dios, el momento en el cual nos dona la vida
de Dios, nos genera como madre. Si vais al Baptisterio de San Juan de Letrán, en
la catedral del Papa, en el interior hay una inscripción latina que dice más o
menos así: «Aquí nace un pueblo de estirpe divina, generado por el Espíritu Santo
que fecunda estas aguas; la Madre Iglesia da a luz a sus hijos en estas olas». Esto
nos hace comprender una cosa importante: nuestro formar parte de la Iglesia no
es un hecho exterior y formal, no es rellenar un papel que nos dan, sino que es
un acto interior y vital; no se pertenece a la Iglesia como se pertenece a una socie-
dad, a un partido o a cualquier otra organización. El vínculo es vital, como el que
se tiene con la propia madre, porque, como afirma san Agustín, «la Iglesia es real-



IGLESIA UNIVERSAL

mente madre de los cristianos» (De moribus Ecclesiae, i, 30, 62-63: pl 32, 1336).
Preguntémonos: ¿cómo veo yo a la Iglesia? Si estoy agradecido con mis padres
porque me han dado la vida, ¿estoy agradecido con la Iglesia porque me ha gene-
rado en la fe a través del Bautismo? ¿Cuántos cristianos recuerdan la fecha del
propio Bautismo? Quisiera hacer esta pregunta aquí a vosotros, pero cada uno
responda en su corazón: ¿cuántos de vosotros recuerdan la fecha del propio
Bautismo? Algunos levantan las manos, pero ¡cuántos no la recuerdan! La fecha
del Bautismo es la fecha de nuestro nacimiento a la Iglesia, la fecha en la cual
nuestra mamá Iglesia nos dio a luz. Y ahora os dejo una tarea para hacer en casa.
Cuando hoy volváis a casa, id a buscar bien cuál es la fecha de vuestro Bautismo,
y esto para festejarlo, para dar gracias al Señor por este don. ¿Lo haréis? ¿Amamos
a la Iglesia como se ama a la propia mamá, sabiendo incluso comprender sus
defectos? Todas las madres tienen defectos, todos tenemos defectos, pero cuando
se habla de los defectos de la mamá nosotros los tapamos, los queremos así. Y la
Iglesia tiene también sus defectos: ¿la queremos así como a la mamá, le ayudamos
a ser más bella, más auténtica, más parecida al Señor? Os dejo estas preguntas,
pero no olvidéis la tarea: buscad la fecha de vuestro Bautismo para llevarla en el
corazón y festejarla.

Una mamá no se limita a dar la vida, sino que, con gran cuidado, ayuda a
crecer a sus hijos, les da la leche, les alimenta, les enseña el camino de la vida, les
acompaña siempre con sus atenciones, con su afecto, con su amor, incluso cuan-
do son mayores. Y en esto sabe también corregir, perdonar, comprender, sabe
estar cerca en la enfermedad, en el sufrimiento. En una palabra, una buena mamá
ayuda a sus hijos a salir de sí mismos, a no permanecer cómodamente bajo las alas
maternas, como una nidada de polluelos está bajo las alas de la clueca. La Iglesia,
como buena madre, hace lo mismo: acompaña nuestro crecimiento transmitien-
do la Palabra de Dios, que es una luz que nos indica el camino de la vida cristia-
na, y administrando los Sacramentos. Nos alimenta con la Eucaristía, nos da el
perdón de Dios a través del sacramento de la Penitencia, nos sostiene en el
momento de la enfermedad con la Unción de los enfermos. La Iglesia nos acom-
paña en toda nuestra vida de fe, en toda nuestra vida cristiana. Entonces pode-
mos hacernos otras preguntas: ¿qué relación tengo yo con la Iglesia? ¿La siento
como madre que me ayuda a crecer como cristiano? ¿Participo en la vida de la
Iglesia, me siento parte de ella? Mi relación, ¿es una relación formal o es vital?

Un tercer breve pensamiento. En los primeros siglos de la Iglesia, era bien
clara una realidad: la Iglesia, mientras es madre de los cristianos, mientras «hace»
a los cristianos, está también «formada» por ellos. La Iglesia no es algo distinto a
nosotros mismos, sino que se ha de mirar como la totalidad de los creyentes,
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como el «nosotros» de los cristianos: yo, tú, todos nosotros somos parte de la
Iglesia. San Jerónimo escribía: «La Iglesia de Cristo no es otra cosa sino las almas
de quienes creen en Cristo» (Tract. Ps 86: pl 26, 1084). Entonces, la maternidad
de la Iglesia la vivimos todos, pastores y fieles. A veces escucho: «Yo creo en Dios
pero no en la Iglesia... Escuché que la Iglesia dice... los sacerdotes dicen...». Una
cosa son los sacerdotes, pero la Iglesia no está formada sólo por los sacerdotes, la
Iglesia somos todos. Y si tú dices que crees en Dios y no crees en la Iglesia, estás
diciendo que no crees en ti mismo; y esto es una contradicción. La Iglesia somos
todos: desde el niño bautizado recientemente hasta los obispos, el Papa; todos
somos Iglesia y todos somos iguales a los ojos de Dios. Todos estamos llamados a
colaborar en el nacimiento a la fe de nuevos cristianos, todos estamos llamados a
ser educadores en la fe, a anunciar el Evangelio. Que cada uno de nosotros se pre-
gunte: ¿qué hago yo para que otros puedan compartir la fe cristiana? ¿Soy fecun-
do en mi fe o soy cerrado? Cuando repito que amo una Iglesia no cerrada en su
recinto, sino capaz de salir, de moverse, incluso con algún riesgo, para llevar a
Cristo a todos, pienso en todos, en mí, en ti, en cada cristiano. Todos participa-
mos de la maternidad de la Iglesia, a fin de que la luz de Cristo llegue a los extre-
mos confines de la tierra. ¡Viva la santa madre Iglesia!
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Miércoles 18 de Septiembre de 2013

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hoy vuelvo de nuevo sobre la imagen de la Iglesia como madre. Me gusta
mucho esta imagen de la Iglesia como madre. Por esto he querido volver sobre
ello, porque esta imagen me parece que nos dice no sólo cómo es la Iglesia, sino
también qué rostro debería tener cada vez más la Iglesia, ésta, nuestra Madre
Iglesia.

Desearía subrayar tres cosas, siempre mirando a nuestras mamás, todo lo que
hacen, viven, sufren por los propios hijos, continuando con lo que dije el miér-
coles pasado. Me pregunto: ¿qué hace una mamá?

Ante todo enseña a caminar en la vida, enseña a andar bien en la vida, sabe
cómo orientar a los hijos, busca siempre indicar el camino justo en la vida para
crecer y convertirse en adultos. Y lo hace con ternura, con afecto, con amor, siem-
pre también cuando busca enderezar nuestro camino porque bandeamos un poco
en la vida o tomamos vías que conducen a un precipicio. Una mamá sabe qué es
importante para que un hijo camine bien en la vida y no lo ha aprendido en los
libros, sino que lo ha aprendido del propio corazón. ¡La universidad de las mamás
es su corazón! Ahí aprenden cómo llevar adelante a sus hijos.

La Iglesia hace lo mismo: orienta nuestra vida, nos da las enseñanzas para
caminar bien. Pensemos en los diez Mandamientos: nos indican un camino a
recorrer para madurar, para tener puntos firmes en nuestro modo de comportar-
nos. Y son fruto de la ternura, del amor mismo de Dios que nos los ha dado.
Vosotros podríais decirme: ¡pero son mandatos! ¡Son un conjunto de «no»!
Desearía invitaros a leerlos —tal vez los habéis olvidado un poco— y después
pensarlos en positivo. Veréis que se refieren a nuestro modo de comportarnos
hacia Dios, hacia nosotros mismos y hacia los demás, precisamente lo que nos
enseña una mamá para vivir bien. Nos invitan a no hacernos ídolos materiales
que después nos hacen esclavos, a acordarnos de Dios, a tener respeto a los padres,
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a ser honestos, a respetar al otro... Intentad verlos así y considerarlos como si fue-
ran las palabras, las enseñanzas que da la mamá para ir bien en la vida. Una mamá
no enseña nunca lo que está mal, quiere sólo el bien de los hijos, y así hace la
Iglesia.

Desearía deciros una segunda cosa: cuando un hijo crece, se hace adulto,
toma su camino, asume sus responsabilidades, va por su propio pie, hace lo que
quiere, y a veces ocurre también que se sale del camino, ocurre algún accidente.
La mamá siempre, en toda situación, tiene la paciencia de continuar acompañan-
do a los hijos. Lo que le impulsa es la fuerza del amor; una mamá sabe seguir con
discreción, con ternura el camino de los hijos y también cuando se equivocan
encuentra siempre el modo de comprender, de estar cerca, de ayudar. Nosotros
—en mi tierra— decimos que una mamá sabe «dar la cara». ¿Qué quiere decir
esto? Quiere decir que una mamá sabe «poner la cara» por los propios hijos, o sea,
está impulsada a defenderles, siempre. Pienso en las mamás que sufren por los
hijos en la cárcel o en situaciones difíciles: no se preguntan si son culpables o no,
siguen amándolos y a menudo sufren humillaciones, pero no tienen miedo, no
dejan de donarse.

La Iglesia es así, es una mamá misericordiosa, que comprende, que busca
siempre ayudar, alentar también ante sus hijos que se han equivocado y que se
equivocan, no cierra jamás las puertas de la Casa; no juzga, sino que ofrece el per-
dón de Dios, ofrece su amor que invita a retomar el camino también a aquellos
de sus hijos que han caído en un abismo profundo; la Iglesia no tiene miedo de
entrar en sus noches para dar esperanza; la Iglesia no tiene miedo de entrar en
nuestra noche cuando estamos en la oscuridad del alma y de la conciencia, para
darnos esperanza. ¡Porque la Iglesia es madre!

Un último pensamiento. Una mamá sabe también pedir, llamar a cada puer-
ta por los propios hijos, sin calcular, lo hace con amor. ¡Y pienso en cómo las
mamás saben llamar también y sobre todo a la puerta del corazón de Dios! Las
mamás ruegan mucho por sus hijos, especialmente por los más débiles, por los
que lo necesitan más, por los que en la vida han tomado caminos peligrosos o
equivocados. Hace pocas semanas celebré en la iglesia de San Agustín, aquí, en
Roma, donde se conservan las reliquias de la madre, santa Mónica. ¡Cuántas ora-
ciones elevó a Dios aquella santa mamá por su hijo, y cuántas lágrimas derramó!
Pienso en vosotras, queridas mamás: ¡cuánto oráis por vuestros hijos, sin cansa-

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Septiembre - Octubre 2013578



ros de ello! Seguid orando, encomendando a vuestros hijos a Dios; Él tiene un
corazón grande. Llamad a la puerta del corazón de Dios con la oración por los
hijos.

Y así hace también la Iglesia: pone en las manos del Señor, con la oración,
todas las situaciones de sus hijos. Confiemos en la fuerza de la oración de Madre
Iglesia: el Señor no permanece insensible. Sabe siempre sorprendernos cuando no
nos lo esperamos. La Madre Iglesia lo sabe.

Pues bien, estos eran los pensamientos que quería deciros hoy: veamos en la
Iglesia a una buena mamá que nos indica el camino a recorrer en la vida, que sabe
ser siempre paciente, misericordiosa, comprensiva, y que sabe ponernos en las
manos de Dios.
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Miércoles 25 de Septiembre de  2013

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En el «Credo» nosotros decimos «Creo en la Iglesia, una», o sea, profesamos
que la Iglesia es única y esta Iglesia es en sí misma unidad. Pero si miramos a la
Iglesia católica en el mundo descubrimos que comprende casi 3.000 diócesis dise-
minadas en todos los continentes: tantas lenguas, tantas culturas. Aquí hay obis-
pos de muchas culturas distintas, de muchos países. Está el obispo de Sri Lanka,
el obispo de Sudáfrica, un obispo de la India, hay tantos aquí... Obispos de
América Latina. La Iglesia está difundida en todo el mundo. Con todo, las miles
de comunidades católicas forman una unidad. ¿Cómo puede suceder esto?

Una respuesta sintética la encontramos en el Compendio del Catecismo de la
Iglesia Católica, que afirma: la Iglesia católica difundida en el mundo «tiene una
sola fe, una sola vida sacramental, una única sucesión apostólica, una común
esperanza y la misma caridad» (n. 161). Es una bella definición, clara, nos orien-
ta bien. Unidad en la fe, en la esperanza, en la caridad, unidad en los sacramen-
tos, en el ministerio: son como los pilares que sostienen y mantienen junto el
único gran edificio de la Iglesia. Allí donde vamos, hasta en la más pequeña
parroquia, en el ángulo más perdido de esta tierra, está la única Iglesia; nosotros
estamos en casa, estamos en familia, estamos entre hermanos y hermanas. Y esto
es un gran don de Dios. La Iglesia es una sola para todos. No existe una Iglesia
para los europeos, una para los africanos, una para los americanos, una para los
asiáticos, una para quien vive en Oceanía, no; es la misma en todo lugar. Es como
en una familia: se puede estar lejos, distribuidos por el mundo, pero los vínculos
profundos que unen a todos los miembros de la familia permanecen sólidos cual-
quiera que sea la distancia. Pienso, por ejemplo, en la experiencia de la Jornada
mundial de la juventud en Río de Janeiro: en aquella inmensa multitud de jóve-
nes en la playa de Copacabana se oían hablar tantas lenguas, se veían rasgos de
rostros muy distintos entre sí, se encontraban culturas diversas, y sin embargo
había una profunda unidad, se formaba una única Iglesia, se estaba unidos y así
se percibía. Preguntémonos todos: yo, como católico, ¿siento esta unidad? Yo,
como católico, ¿vivo esta unidad de la Iglesia? ¿O bien no me interesa, porque
estoy cerrado en mi pequeño grupo o en mí mismo? ¿Soy de los que «privatizan»
la Iglesia para el propio grupo, la propia nación, los propios amigos? Es triste
encontrar una Iglesia «privatizada» por este egoísmo y esta falta de fe. ¡Es triste!
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Cuando oigo que muchos cristianos en el mundo sufren, ¿soy indiferente o es
como si sufriera uno de la familia? Cuando pienso u oigo decir que muchos cris-
tianos son perseguidos y dan hasta la vida por la propia fe, ¿esto toca mi corazón
o no me llega? ¿Estoy abierto a ese hermano o a esa hermana de la familia que
está dando la vida por Jesucristo? ¿Oramos los unos por los otros? Os hago una
pegunta, pero no respondáis en voz alta, sólo en el corazón: ¿cuántos de vosotros
rezan por los cristianos que son perseguidos? ¿Cuántos? Que cada uno responda
en el corazón. ¿Rezo por ese hermano, por esa hermana que está en dificultad por
confesar y defender su fe? Es importante mirar fuera del propio recinto, sentirse
Iglesia, única familia de Dios.

Demos otro paso y preguntémonos: ¿hay heridas en esta unidad? ¿Podemos
herir esta unidad? Lamentablemente vemos que en el camino de la historia, tam-
bién ahora, no siempre vivimos la unidad. A veces surgen incomprensiones, con-
flictos, tensiones, divisiones, que la hieren, y entonces la Iglesia no tiene el rostro
que desearíamos, no manifiesta la caridad, lo que quiere Dios. Somos nosotros
quienes creamos laceraciones. Y si miramos las divisiones que aún existen entre
los cristianos, católicos, ortodoxos, protestantes... sentimos la fatiga de hacer ple-
namente visible esta unidad. Dios nos dona la unidad, pero a nosotros frecuen-
temente nos cuesta vivirla. Es necesario buscar, construir la comunión, educar a
la comunión, para superar incomprensiones y divisiones, empezando por la fami-
lia, por las realidades eclesiales, en el diálogo ecuménico también. Nuestro
mundo necesita unidad, es una época en la que todos necesitamos unidad, tene-
mos necesidad de reconciliación, de comunión; y la Iglesia es Casa de comunión.
San Pablo decía a los cristianos de Éfeso: «Yo, el prisionero por el Señor, os ruego
que andéis como pide la vocación a la que habéis sido convocados, con toda
humildad, dulzura y magnanimidad, sobrellevándoos mutuamente con amor,
esforzándoos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz» (4, 1-
3). Humildad, dulzura, magnanimidad, amor para conservar la unidad. Estos,
estos son los caminos, los verdaderos caminos de la Iglesia. Oigámoslos una vez
más. Humildad contra la vanidad, contra la soberbia; humildad, dulzura, magna-
nimidad, amor para conservar la unidad. Y continuaba Pablo: un solo cuerpo, el
de Cristo que recibimos en la Eucaristía; un solo Espíritu, el Espíritu Santo que
anima y continuamente recrea a la Iglesia; una sola esperanza, la vida eterna; una
sola fe, un solo Bautismo, un solo Dios, Padre de todos (cf. vv. 4-6). ¡La riqueza
de lo que nos une! Y ésta es una verdadera riqueza: lo que nos une, no lo que nos
divide. Esta es la riqueza de la Iglesia. Que cada uno se pregunte hoy: ¿hago cre-
cer la unidad en familia, en la parroquia, en comunidad, o soy un hablador, una
habladora? ¿Soy motivo de división, de malestar? ¡Pero vosotros no sabéis el daño
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que hacen a la Iglesia, a las parroquias, a las comunidades, las habladurías! ¡Hacen
daño! Las habladurías hieren. Un cristiano, antes de parlotear, debe morderse la
lengua. ¿Sí o no? Morderse la lengua: esto nos hará bien, porque la lengua se infla-
ma y no puede hablar y no puede parlotear. ¿Tengo la humildad de remediar con
paciencia, con sacrificio, las heridas a la comunión?

Finalmente un último paso con mayor profundidad. Y esta es una bella pre-
gunta: ¿quién es el motor de esta unidad de la Iglesia? Es el Espíritu Santo que
todos nosotros hemos recibido en el Bautismo y también en el sacramento de la
Confirmación. Es el Espíritu Santo. Nuestra unidad no es primariamente fruto
de nuestro consenso, o de la democracia dentro de la Iglesia, o de nuestro esfuer-
zo de estar de acuerdo, sino que viene de Él que hace la unidad en la diversidad,
porque el Espíritu Santo es armonía, siempre hace la armonía en la Iglesia. Es una
unidad armónica en mucha diversidad de culturas, de lenguas y de pensamiento.
Es el Espíritu Santo el motor. Por esto es importante la oración, que es el alma de
nuestro compromiso de hombres y mujeres de comunión, de unidad. La oración
al Espíritu Santo, para que venga y construya la unidad en la Iglesia.

Pidamos al Señor: Señor, concédenos estar cada vez más unidos, no ser jamás
instrumentos de división; haz que nos comprometamos, como dice una bella ora-
ción franciscana, a llevar amor donde hay odio, a llevar perdón donde hay ofen-
sa, a llevar unión donde hay discordia. Que así sea.
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Miércoles 2 de Octubre de  2013

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En el «Credo», después de haber profesado: «Creo en la Iglesia una», añadi-
mos el adjetivo «santa»; o sea, afirmamos la santidad de la Iglesia, y ésta es una
característica que ha estado presente desde los inicios en la conciencia de los pri-
meros cristianos, quienes se llamaban sencillamente «los santos» (cf. Hch 9,
13.32.41; Rm 8, 27;1 Co 6, 1), porque tenían la certeza de que es la acción de
Dios, el Espíritu Santo quien santifica a la Iglesia.

¿Pero en qué sentido la Iglesia es santa si vemos que la Iglesia histórica, en
su camino a lo largo de los siglos, ha tenido tantas dificultades, problemas,
momentos oscuros? ¿Cómo puede ser santa una Iglesia formada por seres huma-
nos, por pecadores? ¿Hombres pecadores, mujeres pecadoras, sacerdotes pecado-
res, religiosas pecadoras, obispos pecadores, cardenales pecadores, Papa pecador?
Todos. ¿Cómo puede ser santa una Iglesia así?

Para responder a la pregunta desearía dejarme guiar por un pasaje de la Carta
de san Pablo a los cristianos de Éfeso. El Apóstol, tomando como ejemplo las rela-
ciones familiares, afirma que «Cristo amó a su Iglesia y se entregó a sí mismo por
ella, para hacerla santa» (5, 25-26). Cristo amó a la Iglesia, donándose Él mismo
en la cruz. Y esto significa que la Iglesia es santa porque procede de Dios que es
santo, le es fiel y no la abandona en poder de la muerte y del mal (cf. Mt 16, 18).
Es santa porque Jesucristo, el Santo de Dios (cf. Mc 1, 24), está unido de modo
indisoluble a ella (cf. Mt 28, 20); es santa porque está guiada por el Espíritu Santo
que purifica, transforma, renueva. No es santa por nuestros méritos, sino porque
Dios la hace santa, es fruto del Espíritu Santo y de sus dones. No somos nosotros
quienes la hacemos santa. Es Dios, el Espíritu Santo, quien en su amor hace santa
a la Iglesia.

Me podréis decir: pero la Iglesia está formada por pecadores, lo vemos cada
día. Y esto es verdad: somos una Iglesia de pecadores; y nosotros pecadores esta-
mos llamados a dejarnos transformar, renovar, santificar por Dios. Ha habido en
la historia la tentación de algunos que afirmaban: la Iglesia es sólo la Iglesia de los
puros, de los que son totalmente coherentes, y a los demás hay que alejarles. ¡Esto



no es verdad! ¡Esto es una herejía! La Iglesia, que es santa, no rechaza a los peca-
dores; no nos rechaza a todos nosotros; no rechaza porque llama a todos, les
acoge, está abierta también a los más lejanos, llama a todos a dejarse envolver por
la misericordia, por la ternura y por el perdón del Padre, que ofrece a todos la
posibilidad de encontrarle, de caminar hacia la santidad. «Padre, yo soy un peca-
dor, tengo grandes pecados, ¿cómo puedo sentirme parte de la Iglesia?». Querido
hermano, querida hermana, es precisamente esto lo que desea el Señor; que tú le
digas: «Señor, estoy aquí, con mis pecados». ¿Alguno de vosotros está aquí sin sus
propios pecados? ¿Alguno de vosotros? Ninguno, ninguno de nosotros. Todos lle-
vamos con nosotros nuestros pecados. Pero el Señor quiere oír que le decimos:
«Perdóname, ayúdame a caminar, transforma mi corazón». Y el Señor puede
transformar el corazón. En la Iglesia, el Dios que encontramos no es un juez des-
piadado, sino que es como el Padre de la parábola evangélica. Puedes ser como el
hijo que ha dejado la casa, que ha tocado el fondo de la lejanía de Dios. Cuando
tienes la fuerza de decir: quiero volver a casa, hallarás la puerta abierta, Dios te
sale al encuentro porque te espera siempre, Dios te espera siempre, Dios te abra-
za, te besa y hace fiesta. Así es el Señor, así es la ternura de nuestro Padre celes-
tial. El Señor nos quiere parte de una Iglesia que sabe abrir los brazos para aco-
ger a todos, que no es la casa de pocos, sino la casa de todos, donde todos pue-
den ser renovados, transformados, santificados por su amor, los más fuertes y los
más débiles, los pecadores, los indiferentes, quienes se sienten desalentados y per-
didos. La Iglesia ofrece a todos la posibilidad de recorrer el camino de la santidad,
que es el camino del cristiano: nos hace encontrar a Jesucristo en los sacramen-
tos, especialmente en la Confesión y en la Eucaristía; nos comunica la Palabra de
Dios, nos hace vivir en la caridad, en el amor de Dios hacia todos.
Preguntémonos entonces: ¿nos dejamos santificar? ¿Somos una Iglesia que llama
y acoge con los brazos abiertos a los pecadores, que da valentía, esperanza, o
somos una Iglesia cerrada en sí misma? ¿Somos una Iglesia en la que se vive el
amor de Dios, en la que se presta atención al otro, en la que se reza los unos por
los otros?

Una última pregunta: ¿qué puedo hacer yo que me siento débil, frágil, peca-
dor? Dios te dice: no tengas miedo de la santidad, no tengas miedo de apuntar
alto, de dejarte amar y purificar por Dios, no tengas miedo de dejarte guiar por
el Espíritu Santo. Dejémonos contagiar por la santidad de Dios. Cada cristiano
está llamado a la santidad (cf. Const. dogm. Lumen gentium, 39-42); y la santi-
dad no consiste ante todo en hacer cosas extraordinarias, sino en dejar actuar a
Dios. Es el encuentro de nuestra debilidad con la fuerza de su gracia, es tener con-
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fianza en su acción lo que nos permite vivir en la caridad, hacer todo con alegría
y humildad, para la gloria de Dios y en el servicio al prójimo. Hay una frase céle-
bre del escritor francés Léon Bloy; en los últimos momentos de su vida decía:
«Existe una sola tristeza en la vida, la de no ser santos». No perdamos la esperan-
za en la santidad, recorramos todos este camino. ¿Queremos ser santos? El Señor
nos espera a todos con los brazos abiertos; nos espera para acompañarnos en este
camino de la santidad. Vivamos con alegría nuestra fe, dejémonos amar por el
Señor... pidamos este don a Dios en la oración, para nosotros y para los demás.
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Miércoles 9 de Octubre de 2013

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Se ve que hoy, con este mal día, vosotros habéis sido valientes: ¡felicidades!

«Creo en la Iglesia, una, santa, católica...». Hoy nos detenemos a reflexionar
sobre esta nota de la Iglesia: decimos católica, es el Año de la catolicidad. Ante
todo: ¿qué significa católico? Deriva del griego «kath'olòn» que quiere decir
«según el todo», la totalidad. ¿En qué sentido esta totalidad se aplica a la Iglesia?
¿En qué sentido nosotros decimos que la Iglesia es católica? Diría en tres signifi-
cados fundamentales.

1. El primero. La Iglesia es católica porque es el espacio, la casa en la que se
nos anuncia toda entera la fe, en la que la salvación que nos ha traído Cristo se
ofrece a todos. La Iglesia nos hace encontrar la misericordia de Dios que nos
transforma porque en ella está presente Jesucristo, que le da la verdadera confe-
sión de fe, la plenitud de la vida sacramental, la autenticidad del ministerio orde-
nado. En la Iglesia cada uno de nosotros encuentra cuanto es necesario para creer,
para vivir como cristianos, para llegar a ser santos, para caminar en cada lugar y
en cada época.

Por poner un ejemplo, podemos decir que es como en la vida de familia; en
familia a cada uno de nosotros se nos da todo lo que nos permite crecer, madu-
rar, vivir. No se puede crecer solos, no se puede caminar solos, aislándose, sino
que se camina y se crece en una comunidad, en una familia. ¡Y así es en la Iglesia!
En la Iglesia podemos escuchar la Palabra de Dios, seguros de que es el mensaje
que el Señor nos ha dado; en la Iglesia podemos encontrar al Señor en los
Sacramentos, que son las ventanas abiertas a través de las cuales se nos da la luz
de Dios, los arroyos de los que tomamos la vida misma de Dios; en la Iglesia
aprendemos a vivir la comunión, el amor que viene de Dios. Cada uno de nos-
otros puede preguntarse hoy: ¿cómo vivo yo en la Iglesia? Cuando voy a la igle-
sia, ¿es como si fuera al estadio, a un partido de fútbol? ¿Es como si fuera al cine?
No, es otra cosa. ¿Cómo voy yo a la iglesia? ¿Cómo acojo los dones que la Iglesia
me ofrece, para crecer, para madurar como cristiano? ¿Participo en la vida de
comunidad o voy a la iglesia y me cierro en mis problemas aislándome del otro?
En este primer sentido la Iglesia es católica, porque es la casa de todos. Todos son
hijos de la Iglesia y todos están en aquella casa.



2. Un segundo significado: la Iglesia es católica porque es universal, está
difundida en todas las partes del mundo y anuncia el Evangelio a cada hombre y
a cada mujer. La Iglesia no es un grupo de élite, no se refiere sólo a algunos. La
Iglesia no tiene cierres, es enviada a la totalidad de las personas, a la totalidad del
género humano. Y la única Iglesia está presente también en las más pequeñas par-
tes de ella. Cada uno puede decir: en mi parroquia está presente la Iglesia católi-
ca, porque también ella es parte de la Iglesia universal, también ella tiene la ple-
nitud de los dones de Cristo, la fe, los Sacramentos, el ministerio; está en comu-
nión con el obispo, con el Papa y está abierta a todos, sin distinciones. La Iglesia
no está sólo a la sombra de nuestro campanario, sino que abraza una vastedad de
gentes, de pueblos que profesan la misma fe, se alimentan de la misma Eucaristía,
son servidos por los mismos pastores. ¡Sentirnos en comunión con todas las
Iglesias, con todas las comunidades católicas pequeñas o grandes en el mundo! ¡Es
bello esto! Y después sentir que todos estamos en misión, pequeñas o grandes
comunidades, todos debemos abrir nuestras puertas y salir por el Evangelio.
Preguntémonos entonces: ¿qué hago yo para comunicar a los demás la alegría de
encontrar al Señor, la alegría de pertenecer a la Iglesia? ¡Anunciar y testimoniar la
fe no es un asunto de pocos, se refiere también a mí, a ti, a cada uno de nosotros!

3. Un tercer y último pensamiento: la Iglesia es católica porque es la «Casa
de la armonía» donde unidad y diversidad saben conjugarse juntas para ser rique-
za. Pensemos en la imagen de la sinfonía, que quiere decir acorde, y armonía,
diversos instrumentos suenan juntos; cada uno mantiene su timbre inconfundi-
ble y sus características de sonido armonizan sobre algo en común. Además está
quien guía, el director, y en la sinfonía que se interpreta todos tocan juntos en
«armonía», pero no se suprime el timbre de cada instrumento; la peculiaridad de
cada uno, más todavía, se valoriza al máximo.

Es una bella imagen que nos dice que la Iglesia es como una gran orquesta
en la que existe variedad. No somos todos iguales ni debemos ser todos iguales.
Todos somos distintos, diferentes, cada uno con las propias cualidades. Y esto es
lo bello de la Iglesia: cada uno trae lo suyo, lo que Dios le ha dado, para enrique-
cer a los demás. Y entre los componentes existe esta diversidad, pero es una diver-
sidad que no entra en conflicto, no se contrapone; es una variedad que se deja
fundir en armonía por el Espíritu Santo; es Él el verdadero «Maestro», Él mismo
es armonía. Y aquí preguntémonos: ¿en nuestras comunidades vivimos la armo-
nía o peleamos entre nosotros? En mi comunidad parroquial, en mi movimien-
to, donde yo formo parte de la Iglesia, ¿hay habladurías? Si hay habladurías no
existe armonía, sino lucha. Y ésta no es la Iglesia. La Iglesia es la armonía de
todos: jamás parlotear uno contra otro, ¡jamás pelear! ¿Aceptamos al otro, acep-
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tamos que exista una justa variedad, que éste sea diferente, que éste piense de un
modo u otro —en la misma fe se puede pensar de modo diverso— o tendemos a
uniformar todo? Pero la uniformidad mata la vida. La vida de la Iglesia es varie-
dad, y cuando queremos poner esta uniformidad sobre todos matamos los dones
del Espíritu Santo. Oremos al Espíritu Santo, que es precisamente el autor de esta
unidad en la variedad, de esta armonía, para que nos haga cada vez más «católi-
cos», o sea, en esta Iglesia que es católica y universal. Gracias.
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Miércoles 16 de Octubre de 2013

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Cuando recitamos el Credo decimos «Creo en la Iglesia una, santa, católica
y apostólica». No sé si habéis reflexionado alguna vez sobre el significado que
tiene la expresión «la Iglesia es apostólica». Tal vez en alguna ocasión, viniendo a
Roma, habéis pensado en la importancia de los Apóstoles Pedro y Pablo que aquí
dieron su vida por llevar y testimoniar el Evangelio.

Pero es más. Profesar que la Iglesia es apostólica significa subrayar el víncu-
lo constitutivo que ella tiene con los Apóstoles, con aquel pequeño grupo de doce
hombres que Jesús un día llamó a sí, les llamó por su nombre, para que perma-
necieran con Él y para enviarles a predicar (cf. Mc 3, 13-19). «Apóstol», en efec-
to, es una palabra griega que quiere decir «mandado», «enviado». Un apóstol es
una persona que es mandada, es enviada a hacer algo y los Apóstoles fueron ele-
gidos, llamados y enviados por Jesús, para continuar su obra, o sea orar —es la
primera labor de un apóstol— y, segundo, anunciar el Evangelio. Esto es impor-
tante, porque cuando pensamos en los Apóstoles podríamos pensar que fueron
sólo a anunciar el Evangelio, a hacer muchas obras. Pero en los primeros tiempos
de la Iglesia hubo un problema porque los Apóstoles debían hacer muchas cosas
y entonces constituyeron a los diáconos, para que los Apóstoles tuvieran más
tiempo para orar y anunciar la Palabra de Dios. Cuando pensemos en los suceso-
res de los Apóstoles, los Obispos, incluido el Papa, porque también él es Obispo,
debemos preguntarnos si este sucesor de los Apóstoles en primer lugar reza y des-
pués si anuncia el Evangelio: esto es ser Apóstol y por esto la Iglesia es apostóli-
ca. Todos nosotros, si queremos ser apóstoles como explicaré ahora, debemos pre-
guntarnos: ¿yo rezo por la salvación del mundo? ¿Anuncio el Evangelio? ¡Esta es
la Iglesia apostólica! Es un vínculo constitutivo que tenemos con los Apóstoles.

Partiendo precisamente de esto desearía subrayar brevemente tres significa-
dos del adjetivo «apostólica» aplicado a la Iglesia.

1. La Iglesia es apostólica porque está fundada en la predicación y la oración
de los Apóstoles, en la autoridad que les ha sido dada por Cristo mismo. San Pablo
escribe a los cristianos de Éfeso: «Vosotros sois conciudadanos de los santos y
miembros de la familia de Dios. Estáis edificados sobre el cimiento de los após-
toles y profetas, y el mismo Cristo Jesús es la piedra angular» (2, 19-20); o sea,



compara a los cristianos con piedras vivas que forman un edificio que es la Iglesia,
y este edificio está fundado sobre los Apóstoles, como columnas, y la piedra que
sostiene todo es Jesús mismo. ¡Sin Jesús no puede existir la Iglesia! ¡Jesús es pre-
cisamente la base de la Iglesia, el fundamento! Los Apóstoles vivieron con Jesús,
escucharon sus palabras, compartieron su vida, sobre todo fueron testigos de su
muerte y resurrección. Nuestra fe, la Iglesia que Cristo quiso, no se funda en una
idea, no se funda en una filosofía, se funda en Cristo mismo. Y la Iglesia es como
una planta que a lo largo de los siglos ha crecido, se ha desarrollado, ha dado fru-
tos, pero sus raíces están bien plantadas en Él y la experiencia fundamental de
Cristo que tuvieron los Apóstoles, elegidos y enviados por Jesús, llega hasta nos-
otros. Desde aquella planta pequeñita hasta nuestros días: así la Iglesia está en
todo el mundo.

2. Pero preguntémonos: ¿cómo es posible para nosotros vincularnos con
aquel testimonio, cómo puede llegar hasta nosotros aquello que vivieron los
Apóstoles con Jesús, aquello que escucharon de Él? He aquí el segundo significa-
do del término «apostolicidad». El Catecismo de la Iglesia católica afirma que la
Iglesia es apostólica porque «guarda y transmite, con la ayuda del Espíritu Santo
que habita en ella, la enseñanza, el buen depósito, las sanas palabras oídas a los
Apóstoles» (n. 857). La Iglesia conserva a lo largo de los siglos este precioso teso-
ro, que es la Sagrada Escritura, la doctrina, los Sacramentos, el ministerio de los
Pastores, de forma que podamos ser fieles a Cristo y participar en su misma vida.
Es como un río que corre en la historia, se desarrolla, irriga, pero el agua que corre
es siempre la que parte de la fuente, y la fuente es Cristo mismo: Él es el
Resucitado, Él es el Viviente, y sus palabras no pasan, porque Él no pasa, Él está
vivo, Él hoy está entre nosotros aquí, Él nos siente y nosotros hablamos con Él y
Él nos escucha, está en nuestro corazón. Jesús está con nosotros, ¡hoy! Esta es la
belleza de la Iglesia: la presencia de Jesucristo entre nosotros. ¿Pensamos alguna
vez en cuán importante es este don que Cristo nos ha dado, el don de la Iglesia,
dónde lo podemos encontrar? ¿Pensamos alguna vez en cómo es precisamente la
Iglesia en su camino a lo largo de estos siglos —no obstante las dificultades, los
problemas, las debilidades, nuestros pecados— la que nos transmite el auténtico
mensaje de Cristo? ¿Nos da la seguridad de que aquello en lo que creemos es real-
mente lo que Cristo nos ha comunicado?

3. El último pensamiento: la Iglesia es apostólica porque es enviada a llevar
el Evangelio a todo el mundo. Continúa en el camino de la historia la misión
misma que Jesús ha encomendado a los Apóstoles: «Id, pues, y haced discípulos
a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del
Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. Y sabed que
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yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos» (Mt 28, 19-
21). Esto es lo que Jesús nos ha dicho que hagamos. Insisto en este aspecto de la
misionariedad porque Cristo invita a todos a «ir» al encuentro de los demás, nos
envía, nos pide que nos movamos para llevar la alegría del Evangelio. Una vez más
preguntémonos: ¿somos misioneros con nuestra palabra, pero sobre todo con
nuestra vida cristiana, con nuestro testimonio? ¿O somos cristianos encerrados en
nuestro corazón y en nuestras iglesias, cristianos de sacristía? ¿Cristianos sólo de
palabra, pero que viven como paganos? Debemos hacernos estas preguntas, que
no son un reproche. También yo lo digo a mí mismo: ¿cómo soy cristiano, con el
testimonio realmente?

La Iglesia tiene sus raíces en la enseñanza de los Apóstoles, testigos auténti-
cos de Cristo, pero mira hacia el futuro, tiene la firme conciencia de ser enviada
—enviada por Jesús—, de ser misionera, llevando el nombre de Jesús con la ora-
ción, el anuncio y el testimonio. Una Iglesia que se cierra en sí misma y en el pasa-
do, una Iglesia que mira sólo las pequeñas reglas de costumbres, de actitudes, es
una Iglesia que traiciona la propia identidad; ¡una Iglesia cerrada traiciona la pro-
pia identidad! Entonces redescubramos hoy toda la belleza y la responsabilidad de
ser Iglesia apostólica. Y recordad: Iglesia apostólica porque oramos —primera
tarea— y porque anunciamos el Evangelio con nuestra vida y con nuestras pala-
bras.
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Miércoles 23 de Octubre de 2013

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Continuando con las catequesis sobre la Iglesia, hoy desearía mirar a María
como imagen y modelo de la Iglesia. Lo hago retomando una expresión del
Concilio Vaticano II. Dice la constitución Lumen gentium: «La madre de Dios es
figura de la Iglesia, como ya enseñaba san Ambrosio: en el orden de la fe, del
amor y de la unión perfecta con Cristo» (n. 63).

1. Partamos del primer aspecto, María como modelo de fe. ¿En qué sentido
María representa un modelo para la fe de la Iglesia? Pensemos en quién era la
Virgen María: una muchacha judía, que esperaba con todo el corazón la reden-
ción de su pueblo. Pero en aquel corazón de joven hija de Israel había un secreto
que ella misma todavía no conocía: en el proyecto de amor de Dios estaba desti-
nada a convertirse en la Madre del Redentor. En la Anunciación, el Mensajero de
Dios la llama «llena de gracia» y le revela este proyecto. María responde «sí» y
desde aquel momento la fe de María recibe una luz nueva: se concentra en Jesús,
el Hijo de Dios que de ella ha tomado carne y en quien se cumplen las promesas
de toda la historia de la salvación. La fe de María es el cumplimiento de la fe de
Israel, en ella está precisamente concentrado todo el camino, toda la vía de aquel
pueblo que esperaba la redención, y en este sentido es el modelo de la fe de la
Iglesia, que tiene como centro a Cristo, encarnación del amor infinito de Dios.

¿Cómo vivió María esta fe? La vivió en la sencillez de las mil ocupaciones y
preocupaciones cotidianas de cada mamá, como proveer al alimento, al vestido,
la atención de la casa... Precisamente esta existencia normal de la Virgen fue el
terreno donde se desarrolló una relación singular y un diálogo profundo entre ella
y Dios, entre ella y su Hijo. El «sí» de María, ya perfecto al inicio, creció hasta la
hora de la Cruz. Allí su maternidad se dilató abrazando a cada uno de nosotros,
nuestra vida, para guiarnos a su Hijo. María vivió siempre inmersa en el misterio
del Dios hecho hombre, como su primera y perfecta discípula, meditando cada
cosa en su corazón a la luz del Espíritu Santo, para comprender y poner en prác-
tica toda la voluntad de Dios.

Podemos hacernos una pregunta: ¿nos dejamos iluminar por la fe de María,
que es nuestra Madre? ¿O bien la pensamos lejana, demasiado distinta de nos-



otros? En los momentos de dificultad, de prueba, de oscuridad, ¿la miramos a ella
como modelo de confianza en Dios, que quiere siempre y sólo nuestro bien?
Pensemos en esto, tal vez nos hará bien volver a encontrar a María como mode-
lo y figura de la Iglesia en esta fe que ella tenía.

2. Vamos al segundo aspecto: María modelo de caridad. ¿En qué modo María
es para la Iglesia ejemplo viviente de amor? Pensemos en su disponibilidad res-
pecto a su pariente Isabel. Visitándola, la Virgen María no le llevó sólo una ayuda
material; también esto, pero llevó a Jesús, que ya vivía en su vientre. Llevar a Jesús
a aquella casa quería decir llevar la alegría, la alegría plena. Isabel y Zacarías esta-
ban felices por el embarazo que parecía imposible a su edad, pero es la joven
María quien les lleva la alegría plena, la que viene de Jesús y del Espíritu Santo y
se expresa en la caridad gratuita, en compartir, en ayudarse, en comprenderse.

La Virgen quiere traernos también a nosotros, a todos nosotros, el gran don
que es Jesús; y con Él nos trae su amor, su paz, su alegría. Así la Iglesia es como
María: la Iglesia no es un negocio, no es una agencia humanitaria, la Iglesia no es
una ONG, la Iglesia está enviada a llevar a todos a Cristo y su Evangelio; no se
lleva a sí misma —sea pequeña, grande, fuerte, débil—, la Iglesia lleva a Jesús y
debe ser como María cuando fue a visitar a Isabel. ¿Qué le llevaba María? Jesús.
La Iglesia lleva a Jesús: esto es el centro de la Iglesia, ¡llevar a Jesús! Si por hipó-
tesis una vez sucediera que la Iglesia no lleva a Jesús, esa sería una Iglesia muerta.
La Iglesia debe llevar la caridad de Jesús, el amor de Jesús, la caridad de Jesús.

Hemos hablado de María, de Jesús. ¿Y nosotros? Nosotros, que somos la
Iglesia, ¿cuál es el amor que llevamos a los demás? ¿Es el amor de Jesús, que com-
parte, que perdona, que acompaña, o bien es un amor aguado, como se hace cun-
dir el vino que parece agua? ¿Es un amor fuerte o débil, tanto que sigue las sim-
patías, que busca la correspondencia, un amor interesado? Otra pregunta: ¿a Jesús
le gusta el amor interesado? No, no le gusta, porque el amor debe ser gratuito,
como el suyo. ¿Cómo son las relaciones en nuestras parroquias, en nuestras
comunidades? ¿Nos tratamos como hermanos y hermanas? ¿O nos juzgamos,
hablamos mal los unos de los otros, nos ocupamos cada uno de la propia «huer-
tecita», o nos cuidamos el uno al otro? ¡Son preguntas de caridad!

3. Y brevemente un último aspecto: María modelo de unión con Cristo. La
vida de la Virgen Santa fue la vida de una mujer de su pueblo: María oraba, tra-
bajaba, iba a la sinagoga... Pero cada acción se cumplía siempre en unión perfec-
ta con Jesús. Esta unión alcanza su culmen en el Calvario: aquí María se une al
Hijo en el martirio del corazón y en el ofrecimiento de la vida al Padre para la sal-
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vación de la humanidad. La Virgen hizo propio el dolor del Hijo y aceptó con Él
la voluntad del Padre, en aquella obediencia que da fruto, que da la verdadera vic-
toria sobre el mal y sobre la muerte.

Es muy bella esta realidad que María nos enseña: estar siempre unidos a
Jesús. Podemos preguntarnos: ¿nos acordamos de Jesús sólo cuando algo no mar-
cha y tenemos necesidad, o la nuestra es una relación constante, una amistad pro-
funda, también cuando se trata de seguirle por el camino de la cruz?

Pidamos al Señor que nos dé su gracia, su fuerza, para que en nuestra vida y
en la vida de cada comunidad eclesial se refleje el modelo de María, Madre de la
Iglesia. ¡Que así sea!
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Miércoles 30 de Octubre de 2013

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hoy desearía hablar de una realidad muy bella de nuestra fe, esto es, de la
«comunión de los santos». El Catecismo de la Iglesia católica nos recuerda que con
esta expresión se entienden dos realidades: la comunión en las cosas santas y la
comunión entre las personas santas (cf. n. 948). Me detengo en el segundo signi-
ficado: se trata de una verdad entre las más consoladoras de nuestra fe, pues nos
recuerda que no estamos solos, sino que existe una comunión de vida entre todos
aquellos que pertenecen a Cristo. Una comunión que nace de la fe; en efecto, el
término «santos» se refiere a quienes creen en el Señor Jesús y están incorporados
a Él en la Iglesia mediante el Bautismo. Por esto los primeros cristianos eran lla-
mados también «los santos» (cf. Hch 9, 13.32.41; Rm 8, 27; 1 Cor 6, 1).

El Evangelio de Juan muestra que, antes de su Pasión, Jesús rogó al Padre por
la comunión entre los discípulos, con estas palabras: «Para que todos sean uno,
como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para
que el mundo crea que tú me has enviado» (17, 21). La Iglesia, en su verdad más
profunda, es comunión con Dios, familiaridad con Dios, comunión de amor con
Cristo y con el Padre en el Espíritu Santo, que se prolonga en una comunión fra-
terna. Esta relación entre Jesús y el Padre es la «matriz» del vínculo entre nosotros
cristianos: si estamos íntimamente introducidos en esta «matriz», en este horno
ardiente de amor, entonces podemos hacernos verdaderamente un solo corazón y
una sola alma entre nosotros, porque el amor de Dios quema nuestros egoísmos,
nuestros prejuicios, nuestras divisiones interiores y exteriores. El amor de Dios
quema también nuestros pecados.

Si existe este enraizamiento en la fuente del Amor, que es Dios, entonces se
verifica también el movimiento recíproco: de los hermanos a Dios. La experien-
cia de la comunión fraterna me conduce a la comunión con Dios. Estar unidos
entre nosotros nos conduce a estar unidos con Dios, nos conduce a este vínculo
con Dios que es nuestro Padre. Este es el segundo aspecto de la comunión de los
santos que desearía subrayar: nuestra fe tiene necesidad del apoyo de los demás, espe-
cialmente en los momentos difíciles. Si nosotros estamos unidos la fe se hace fuer-
te. ¡Qué bello es sostenernos los unos a los otros en la aventura maravillosa de la
fe! Digo esto porque la tendencia a cerrarse en lo privado ha influenciado tam-



bién el ámbito religioso, de forma que muchas veces cuesta pedir la ayuda espiri-
tual de cuantos comparten con nosotros la experiencia cristiana. ¿Quién de nos-
otros no ha experimentado inseguridades, extravíos y hasta dudas en el camino
de la fe? Todos hemos experimentado esto, también yo: forma parte del camino
de la fe, forma parte de nuestra vida. Todo ello no debe sorprendernos, porque
somos seres humanos, marcados por fragilidades y límites; todos somos frágiles,
todos tenemos límites. Sin embargo, en estos momentos de dificultad es necesa-
rio confiar en la ayuda de Dios, mediante la oración filial, y, al mismo tiempo, es
importante hallar el valor y la humildad de abrirse a los demás, para pedir ayuda,
para pedir que nos echen una mano. ¡Cuántas veces hemos hecho esto y después
hemos conseguido salir del problema y encontrar a Dios otra vez! En esta comu-
nión —comunión quiere decir común-unión— somos una gran familia, donde
todos los componentes se ayudan y se sostienen entre sí.

Y llegamos a otro aspecto: la comunión de los santos va más allá de la vida
terrena, va más allá de la muerte y dura para siempre. Esta unión entre nosotros va
más allá y continúa en la otra vida; es una unión espiritual que nace del Bautismo
y no se rompe con la muerte, sino que, gracias a Cristo resucitado, está destina-
da a hallar su plenitud en la vida eterna. Hay un vínculo profundo e indisoluble
entre cuantos son aún peregrinos en este mundo —entre nosotros— y quienes
han atravesado el umbral de la muerte para entrar en la eternidad. Todos los bau-
tizados aquí abajo, en la tierra, las almas del Purgatorio y todos los bienaventura-
dos que están ya en el Paraíso forman una sola gran Familia. Esta comunión entre
tierra y cielo se realiza especialmente en la oración de intercesión.

Queridos amigos, ¡tenemos esta belleza! Es una realidad nuestra, de todos,
que nos hace hermanos, que nos acompaña en el camino de la vida y hace que
nos encontremos otra vez allá arriba, en el cielo. Vayamos por este camino con
confianza, con alegría. Un cristiano debe ser alegre, con la alegría de tener
muchos hermanos bautizados que caminan con él; sostenido con la ayuda de los
hermanos y de las hermanas que hacen este mismo camino para ir al cielo; y tam-
bién con la ayuda de los hermanos y de las hermanas que están en el cielo y rue-
gan a Jesús por nosotros. ¡Adelante por este camino con alegría!
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VIGILIA DE ORACIÓN POR LA PAZ

Sábado 7 de Septiembre de 2013

Plaza de San Pedro

«Y vio Dios que era bueno» (Gn 1,12.18.21.25). El relato bíblico de los orí-
genes del mundo y de la humanidad nos dice que Dios mira la creación, casi
como contemplándola, y dice una y otra vez: Es buena. Queridos hermanos y
hermanas, esto nos introduce en el corazón de Dios y, desde su interior, recibi-
mos este mensaje.

Podemos preguntarnos: ¿Qué significado tienen estas palabras? ¿Qué nos
dicen a ti, a mí, a todos nosotros?

1. Nos dicen simplemente que nuestro mundo, en el corazón y en la mente
de Dios, es “casa de armonía y de paz” y un lugar en el que todos pueden encon-
trar su puesto y sentirse “en casa”, porque “es bueno”. Toda la creación forma un
conjunto armonioso, bueno, pero sobre todo los seres humanos, hechos a imagen
y semejanza de Dios, forman una sola familia, en la que las relaciones están mar-
cadas por una fraternidad real y no sólo de palabra: el otro y la otra son el her-
mano y la hermana que hemos de amar, y la relación con Dios, que es amor, fide-
lidad, bondad, se refleja en todas las relaciones humanas y confiere armonía a
toda la creación. El mundo de Dios es un mundo en el que todos se sienten res-
ponsables de todos, del bien de todos. Esta noche, en la reflexión, con el ayuno,
en la oración, cada uno de nosotros, todos, pensemos en lo más profundo de nos-
otros mismos: ¿No es ése el mundo que yo deseo? ¿No es ése el mundo que todos
llevamos dentro del corazón? El mundo que queremos ¿no es un mundo de armo-
nía y de paz, dentro de nosotros mismos, en la relación con los demás, en las
familias, en las ciudades, en y entre las naciones? Y la verdadera libertad para ele-
gir el camino a seguir en este mundo ¿no es precisamente aquella que está orien-
tada al bien de todos y guiada por el amor?

HOMILÍAS
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2. Pero preguntémonos ahora: ¿Es ése el mundo en el que vivimos? La crea-
ción conserva su belleza que nos llena de estupor, sigue siendo una obra buena.
Pero también hay “violencia, división, rivalidad, guerra”. Esto se produce cuando
el hombre, vértice de la creación, pierde de vista el horizonte de belleza y de bon-
dad, y se cierra en su propio egoísmo.

Cuando el hombre piensa sólo en sí mismo, en sus propios intereses y se
pone en el centro, cuando se deja fascinar por los ídolos del dominio y del poder,
cuando se pone en el lugar de Dios, entonces altera todas las relaciones, arruina
todo; y abre la puerta a la violencia, a la indiferencia, al enfrentamiento. Eso es
exactamente lo que quiere hacernos comprender el pasaje del Génesis en el que
se narra el pecado del ser humano: El hombre entra en conflicto consigo mismo,
se da cuenta de que está desnudo y se esconde porque tiene miedo (Gn 3,10),
tiene miedo de la mirada de Dios; acusa a la mujer, que es carne de su carne (v.
12); rompe la armonía con la creación, llega incluso a levantar la mano contra el
hermano para matarlo. ¿Podemos decir que de la “armonía” se pasa a la “desar-
monía”? ¿Podemos decir eso: que de la armonía se pasa a la “desarmonía”? No, no
existe la “desarmonía”: o hay armonía o se cae en el caos, donde hay violencia,
rivalidad, enfrentamiento, miedo…

Precisamente en medio de este caos, Dios pregunta a la conciencia del hom-
bre: «¿Dónde está Abel, tu hermano?». Y Caín responde: «No sé, ¿soy yo el guar-
dián de mi hermano?» (Gn 4,9). Esta pregunta se dirige también a nosotros, y
también a nosotros nos hará bien preguntarnos: ¿Soy yo el guardián de mi her-
mano? Sí, tú eres el guardián de tu hermano. Ser persona humana significa ser
guardianes los unos de los otros. Sin embargo, cuando se rompe la armonía, se
produce una metamorfosis: el hermano que deberíamos proteger y amar se con-
vierte en el adversario a combatir, suprimir. ¡Cuánta violencia se genera en ese
momento, cuántos conflictos, cuántas guerras han jalonado nuestra historia!
Basta ver el sufrimiento de tantos hermanos y hermanas. No se trata de algo
coyuntural, sino que es verdad: en cada agresión y en cada guerra hacemos rena-
cer a Caín. ¡Todos nosotros! Y también hoy prolongamos esta historia de enfren-
tamiento entre hermanos, también hoy levantamos la mano contra quien es nues-
tro hermano. También hoy nos dejamos llevar por los ídolos, por el egoísmo, por
nuestros intereses; y esta actitud va a más: hemos perfeccionado nuestras armas,
nuestra conciencia se ha adormecido, hemos hecho más sutiles nuestras razones
para justificarnos. Como si fuese algo normal, seguimos sembrando destrucción,
dolor, muerte. La violencia, la guerra traen sólo muerte, hablan de muerte. La
violencia y la guerra utilizan el lenguaje de la muerte.

Tras el caos del Diluvio, dejó de llover, apareció el arco iris y la paloma trajo
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un ramo de olivo. Pienso también hoy en aquel olivo que los representantes de
las diferentes religiones plantamos en Buenos Aires, en la Plaza de Mayo, el año
2000, pidiendo que no haya más caos, pidiendo que no haya más guerra, pidien-
do paz.

3. Y en estas circunstancias, me pregunto: ¿Es posible seguir el camino de la
paz? ¿Podemos salir de esta espiral de dolor y de muerte? ¿Podemos aprender de
nuevo a caminar por las sendas de la paz? Invocando la ayuda de Dios, bajo la
mirada materna de la Salus populi romani, Reina de la paz, quiero responder: Sí,
es posible para todos. Esta noche me gustaría que desde todas las partes de la tie-
rra gritásemos: Sí, es posible para todos. Más aún, quisiera que cada uno de nos-
otros, desde el más pequeño hasta el más grande, incluidos aquellos que están lla-
mados a gobernar las naciones, dijese: Sí, queremos. Mi fe cristiana me lleva a
mirar a la Cruz. ¡Cómo quisiera que por un momento todos los hombres y las
mujeres de buena voluntad mirasen la Cruz! Allí se puede leer la respuesta de
Dios: allí, a la violencia no se ha respondido con violencia, a la muerte no se ha
respondido con el lenguaje de la muerte. En el silencio de la Cruz calla el fragor
de las armas y habla el lenguaje de la reconciliación, del perdón, del diálogo, de
la paz. Quisiera pedir al Señor, esta noche, que nosotros cristianos y los herma-
nos de las otras religiones, todos los hombres y mujeres de buena voluntad grita-
sen con fuerza: ¡La violencia y la guerra nunca son el camino para la paz! Que
cada uno mire dentro de su propia conciencia y escuche la palabra que dice: Sal
de tus intereses que atrofian tu corazón, supera la indiferencia hacia el otro que
hace insensible tu corazón, vence tus razones de muerte y ábrete al diálogo, a la
reconciliación; mira el dolor de tu hermano —pienso en los niños, solamente en
ellos…—, mira el dolor de tu hermano, y no añadas más dolor, detén tu mano,
reconstruye la armonía que se ha roto; y esto no con la confrontación, sino con
el encuentro. ¡Que se acabe el sonido de las armas! La guerra significa siempre el
fracaso de la paz, es siempre una derrota para la humanidad. Resuenen una vez
más las palabras de Pablo VI: «Nunca más los unos contra los otros; jamás, nunca
más… ¡Nunca más la guerra! ¡Nunca más la guerra!» (Discurso a las Naciones
Unidas, 4 octubre 1965: AAS 57 [1965], 881). «La Paz se afianza solamente con
la paz; la paz no separada de los deberes de la justicia, sino alimentada por el pro-
pio sacrificio, por la clemencia, por la misericordia, por la caridad» (Mensaje para
la Jornada Mundial de la Paz 1976: AAS 67 [1975], 671). Hermanos y herma-
nas, perdón, diálogo, reconciliación son las palabras de la paz: en la amada nación
siria, en Oriente Medio, en todo el mundo. Recemos esta noche por la reconci-
liación y por la paz, contribuyamos a la reconciliación y a la paz, y convirtámo-
nos todos, en cualquier lugar donde nos encontremos, en hombres y mujeres de
reconciliación y de paz. Así sea.
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SANTA MISA PARA LA “JORNADA DE LOS
CATEQUISTAS” EN EL AÑO DE LA FE

Domingo 29 de Septiembre de 2013

Plaza de San Pedro

1. «¡Ay de los que se fían de Sión,... acostados en lechos de marfil!» (Am
6,1.4); comen, beben, cantan, se divierten y no se preocupan por los problemas
de los demás.

Son duras estas palabras del profeta Amós, pero nos advierten de un peligro
que todos corremos. ¿Qué es lo que denuncia este mensajero de Dios, lo que pone
ante los ojos de sus contemporáneos y también ante los nuestros hoy? El riesgo
de apoltronarse, de la comodidad, de la mundanidad en la vida y en el corazón,
de concentrarnos en nuestro bienestar. Es la misma experiencia del rico del
Evangelio, vestido con ropas lujosas y banqueteando cada día en abundancia; esto
era importante para él. ¿Y el pobre que estaba a su puerta y no tenía para comer?
No era asunto suyo, no tenía que ver con él. Si las cosas, el dinero, lo mundano
se convierten en el centro de la vida, nos aferran, se apoderan de nosotros, perde-
mos nuestra propia identidad como hombres. Fíjense que el rico del Evangelio no
tiene nombre, es simplemente «un rico». Las cosas, lo que posee, son su rostro,
no tiene otro.

Pero intentemos preguntarnos: ¿Por qué sucede esto? ¿Cómo es posible que
los hombres, tal vez también nosotros, caigamos en el peligro de encerrarnos, de
poner nuestra seguridad en las cosas, que al final nos roban el rostro, nuestro ros-
tro humano? Esto sucede cuando perdemos la memoria de Dios. “¡Ay de los que
se fían de Sión!”, decía el profeta. Si falta la memoria de Dios, todo queda reba-
jado, todo queda en el yo, en mi bienestar. La vida, el mundo, los demás, pier-
den la consistencia, ya no cuentan nada, todo se reduce a una sola dimensión: el
tener. Si perdemos la memoria de Dios, también nosotros perdemos la consisten-
cia, también nosotros nos vaciamos, perdemos nuestro rostro como el rico del
Evangelio. Quien corre en pos de la nada, él mismo se convierte en nada, dice
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otro gran profeta, Jeremías (cf. Jr 2,5). Estamos hechos a imagen y semejanza de
Dios, no a imagen y semejanza de las cosas, de los ídolos.

2. Entonces, mirándoles a ustedes, me pregunto: ¿Quién es el catequista? Es
el que custodia y alimenta la memoria de Dios; la custodia en sí mismo y sabe
despertarla en los demás. Qué bello es esto: hacer memoria de Dios, como la
Virgen María que, ante la obra maravillosa de Dios en su vida, no piensa en el
honor, el prestigio, la riqueza, no se cierra en sí misma. Por el contrario, tras reci-
bir el anuncio del Ángel y haber concebido al Hijo de Dios, ¿qué es lo que hace?
Se pone en camino, va donde su anciana pariente Isabel, también ella encinta,
para ayudarla; y al encontrarse con ella, su primer gesto es hacer memoria del
obrar de Dios, de la fidelidad de Dios en su vida, en la historia de su pueblo, en
nuestra historia: «Proclama mi alma la grandeza del Señor... porque ha mirado la
humillación de su esclava... su misericordia llega a sus fieles de generación en
generación» (cf.  Lc 1,46.48.50). María tiene memoria de Dios.

En este cántico de María está también la memoria de su historia personal, la
historia de Dios con ella, su propia experiencia de fe. Y así es para cada uno de
nosotros, para todo cristiano: la fe contiene precisamente la memoria de la histo-
ria de Dios con nosotros, la memoria del encuentro con Dios, que es el primero
en moverse, que crea y salva, que nos transforma; la fe es memoria de su Palabra
que inflama el corazón, de sus obras de salvación con las que nos da la vida, nos
purifica, nos cura, nos alimenta. El catequista es precisamente un cristiano que
pone esta memoria al servicio del anuncio; no para exhibirse, no para hablar de
sí mismo, sino para hablar de Dios, de su amor y su fidelidad. Hablar y transmi-
tir todo lo que Dios ha revelado, es decir, la doctrina en su totalidad, sin quitar
ni añadir nada.

San Pablo recomienda a su discípulo y colaborador Timoteo sobre todo una
cosa: Acuérdate, acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, a quien
anuncio y por el que sufro (cf. 2 Tm 2,8-9). Pero el Apóstol puede decir esto por-
que él es el primero en acordarse de Cristo, que lo llamó cuando era un persegui-
dor de los cristianos, lo conquistó y transformó con su gracia.

El catequista, pues, es un cristiano que lleva consigo la memoria de Dios, se
deja guiar por la memoria de Dios en toda su vida, y la sabe despertar en el cora-
zón de los otros. Esto requiere esfuerzo. Compromete toda la vida. El mismo
Catecismo, ¿qué es sino memoria de Dios, memoria de su actuar en la historia,
de su haberse hecho cercano a nosotros en Cristo, presente en su Palabra, en los
sacramentos, en su Iglesia, en su amor? Queridos catequistas, les pregunto:
¿Somos nosotros memoria de Dios? ¿Somos verdaderamente como centinelas que
despiertan en los demás la memoria de Dios, que inflama el corazón?
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3. «¡Ay de los que se fían de Sión», dice el profeta. ¿Qué camino se ha de
seguir para no ser «superficiales», como los que ponen su confianza en sí mismos
y en las cosas, sino hombres y mujeres de la memoria de Dios? En la segunda
Lectura, san Pablo, dirigiéndose de nuevo a Timoteo, da algunas indicaciones que
pueden marcar también el camino del catequista, nuestro camino: Tender a la jus-
ticia, a la piedad, a la fe, a la caridad, a la paciencia, a la mansedumbre (cf. 1 Tm
6,11).

El catequista es un hombre de la memoria de Dios si tiene una relación cons-
tante y vital con él y con el prójimo; si es hombre de fe, que se fía verdaderamen-
te de Dios y pone en él su seguridad; si es hombre de caridad, de amor, que ve a
todos como hermanos; si es hombre de «hypomoné», de paciencia, de perseveran-
cia, que sabe hacer frente a las dificultades, las pruebas y los fracasos, con sereni-
dad y esperanza en el Señor; si es hombre amable, capaz de comprensión y mise-
ricordia.

Pidamos al Señor que todos seamos hombres y mujeres que custodian y ali-
mentan la memoria de Dios en la propia vida y la saben despertar en el corazón
de los demás. Amén.
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VISITA PASTORAL A ASÍS

Viernes 4 de Octubre de 2013

Plaza de San Francisco, Asís

«Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido
estas cosas a los sabios y entendidos, y se las has revelado a los pequeños» (Mt
11,25).

Paz y bien a todos. Con este saludo franciscano os agradezco el haber veni-
do aquí, a esta plaza llena de historia y de fe, para rezar juntos.

Como tantos peregrinos, también yo he venido para dar gracias al Padre por
todo lo que ha querido revelar a uno de estos «pequeños» de los que habla el evan-
gelio: Francisco, hijo de un rico comerciante de Asís. El encuentro con Jesús lo
llevó a despojarse de una vida cómoda y superficial, para abrazar «la señora pobre-
za» y vivir como verdadero hijo del Padre que está en los cielos. Esta elección de
san Francisco representaba un modo radical de imitar a Cristo, de revestirse de
Aquel que siendo rico se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza (cf. 2Co
8,9). El amor a los pobres y la imitación de Cristo pobre son dos elementos unidos
de modo inseparable en la vida de Francisco, las dos caras de una misma mone-
da.

¿Cuál es el testimonio que nos da hoy Francisco? ¿Qué nos dice, no con las
palabras –esto es fácil– sino con la vida?

1. La primera cosa que nos dice, la realidad fundamental que nos atestigua
es ésta: ser cristianos es una relación viva con la Persona de Jesús, es revestirse de él,
es asimilarse a él.

¿Dónde inicia el camino de Francisco hacia Cristo? Comienza con la mira-
da de Jesús en la cruz. Dejarse mirar por él en el momento en el que da la vida por
nosotros y nos atrae a sí. Francisco lo experimentó de modo particular en la igle-
sita de San Damián, rezando delante del crucifijo, que hoy también yo veneraré.
En aquel crucifijo Jesús no aparece muerto, sino vivo. La sangre desciende de las
heridas de las manos, los pies y el costado, pero esa sangre expresa vida. Jesús no
tiene los ojos cerrados, sino abiertos, de par en par: una mirada que habla al cora-
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zón. Y el Crucifijo no nos habla de derrota, de fracaso; paradójicamente nos habla
de una muerte que es vida, que genera vida, porque nos habla de amor, porque
él es el Amor de Dios encarnado, y el Amor no muere, más aún, vence el mal y
la muerte. El que se deja mirar por Jesús crucificado es re-creado, llega a ser una
«nueva criatura». De aquí comienza todo: es la experiencia de la Gracia que trans-
forma, el ser amados sin méritos, aun siendo pecadores. Por eso Francisco puede
decir, como san Pablo: «En cuanto a mí, Dios me libre de gloriarme si no es en
la cruz de nuestro Señor Jesucristo» (Ga 6,14).

Nos dirigimos a ti, Francisco, y te pedimos: enséñanos a permanecer ante el
Crucificado, a dejarnos mirar por él, a dejarnos perdonar, recrear por su amor.

2. En el evangelio hemos escuchado estas palabras: «Venid a mí todos los que
estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros y
aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón» (Mt 11,28-29).

Ésta es la segunda cosa que Francisco nos atestigua: quien sigue a Cristo, reci-
be la verdadera paz, aquella que sólo él, y no el mundo, nos puede dar. Muchos aso-
cian a san Francisco con la paz, pero pocos profundizan. ¿Cuál es la paz que
Francisco acogió y vivió y nos transmite? La de Cristo, que pasa a través del amor
más grande, el de la Cruz. Es la paz que Jesús resucitado dio a los discípulos cuan-
do se apareció en medio de ellos (cf. Jn 20,19.20).

La paz franciscana no es un sentimiento almibarado. Por favor: ¡ese san
Francisco no existe! Y ni siquiera es una especie de armonía panteísta con las ener-
gías del cosmos… Tampoco esto es franciscano, tampoco esto es franciscano, sino
una idea que algunos han construido. La paz de san Francisco es la de Cristo, y
la encuentra el que «carga» con su «yugo», es decir su mandamiento: Amaos los
unos a los otros como yo os he amado (cf. Jn 13,34; 15,12). Y este yugo no se
puede llevar con arrogancia, con presunción, con soberbia, sino sólo se puede lle-
var con mansedumbre y humildad de corazón.

Nos dirigimos a ti, Francisco, y te pedimos: enséñanos a ser «instrumentos
de la paz», de la paz que tiene su fuente en Dios, la paz que nos ha traído el Señor
Jesús.

3. Francisco inicia el Cántico así: «Altísimo, omnipotente y buen Señor…
Alabado seas… con todas las criaturas» (FF, 1820). El amor por toda la creación,
por su armonía. El Santo de Asís da testimonio del respeto hacia todo lo que Dios
ha creado y como Él lo ha creado, sin experimentar con la creación para destruir-
la; ayudarla a crecer, a ser más hermosa y más parecida a lo que Dios ha creado.
Y sobre todo san Francisco es testigo del respeto por todo, de que el hombre está
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llamado a custodiar al hombre, de que el hombre está en el centro de la creación,
en el puesto en el que Dios – el Creador – lo ha querido, sin ser instrumento de
los ídolos que nos creamos. ¡La armonía y la paz! Francisco fue hombre de armo-
nía, un hombre de paz. Desde esta Ciudad de la paz, repito con la fuerza y man-
sedumbre del amor: respetemos la creación, no seamos instrumentos de destruc-
ción. Respetemos todo ser humano: que cesen los conflictos armados que ensan-
grientan la tierra, que callen las armas y en todas partes el odio ceda el puesto al
amor, la ofensa al perdón y la discordia a la unión. Escuchemos el grito de los que
lloran, sufren y mueren por la violencia, el terrorismo o la guerra, en Tierra Santa,
tan amada por san Francisco, en Siria, en todo el Oriente Medio, en todo el
mundo.

Nos dirigimos a ti, Francisco, y te pedimos: Alcánzanos de Dios para nues-
tro mundo el don de la armonía, la paz y el respeto por la creación.

No puedo olvidar, en fin, que Italia celebra hoy a san Francisco como su
Patrón. Y felicito a todos los italianos, en la persona del Jefe del Gobierno, aquí
presente. Lo expresa también el tradicional gesto de la ofrenda del aceite para la
lámpara votiva, que este año corresponde precisamente a la Región de Umbría.
Recemos por la Nación italiana, para que cada uno trabaje siempre para el bien
común, mirando más lo que une que lo que divide.

Hago mía la oración de san Francisco por Asís, por Italia, por el mundo: «Te
ruego, pues, Señor mío Jesucristo, Padre de toda misericordia, que no te acuerdes
de nuestras ingratitudes, sino ten presente la inagotable clemencia que has mani-
festado en [esta ciudad], para que sea siempre lugar y morada de los que de veras
te conocen y glorifican tu nombre, bendito y gloriosísimo, por los siglos de los
siglos. Amén» (Espejo de perfección, 124: FF, 1824).
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SANTA MISA PARA LA JORNADA MARIANA
CON OCASIÓN DEL AÑO DE LA FE

Domingo 13 de Octubre de 2013

Plaza de San Pedro

En el Salmo hemos recitado: “Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha
hecho maravillas” (Sal 97,1).

Hoy nos encontramos ante una de esas maravillas del Señor: ¡María! Una
criatura humilde y débil como nosotros, elegida para ser Madre de Dios, Madre
de su Creador.

Precisamente mirando a María a la luz de las lecturas que hemos escuchado,
me gustaría reflexionar con ustedes sobre tres puntos: Primero, Dios nos sorpren-
de; segundo, Dios nos pide fidelidad; tercero, Dios es nuestra fuerza.

1. El primero: Dios nos sorprende. La historia de Naamán, jefe del ejército del
rey de Aram, es llamativa: para curarse de la lepra se presenta ante el profeta de
Dios, Eliseo, que no practica ritos mágicos, ni le pide cosas extraordinarias, sino
únicamente fiarse de Dios y lavarse en el agua del río; y no en uno de los grandes
ríos de Damasco, sino en el pequeño Jordán. Es un requerimiento que deja a
Naamán perplejo y también sorprendido: ¿qué Dios es este que pide una cosa tan
simple? Decide marcharse, pero después da el paso, se baña en el Jordán e inme-
diatamente queda curado (cf. 2 R 5,1-14). Dios nos sorprende; precisamente en
la pobreza, en la debilidad, en la humildad es donde se manifiesta y nos da su
amor que nos salva, nos cura, nos da fuerza. Sólo pide que sigamos su palabra y
nos fiemos de él.

Ésta es también la experiencia de la Virgen María: ante el anuncio del Ángel,
no oculta su asombro. Es el asombro de ver que Dios, para hacerse hombre, la ha
elegido precisamente a Ella, una sencilla muchacha de Nazaret, que no vive en los
palacios del poder y de la riqueza, que no ha hecho cosas extraordinarias, pero
que está abierta a Dios, se fía de él, aunque no lo comprenda del todo: “He aquí
la esclava el Señor, hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38). Es su respuesta. Dios
nos sorprende siempre, rompe nuestros esquemas, pone en crisis nuestros proyec-
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tos, y nos dice: Fíate de mí, no tengas miedo, déjate sorprender, sal de ti mismo
y sígueme.

Preguntémonos hoy todos nosotros si tenemos miedo de lo que el Señor
pudiera pedirnos o de lo que nos está pidiendo. ¿Me dejo sorprender por Dios,
como hizo María, o me cierro en mis seguridades, seguridades materiales, seguri-
dades intelectuales, seguridades ideológicas, seguridades de mis proyectos? ¿Dejo
entrar a Dios verdaderamente en mi vida? ¿Cómo le respondo?

2. En la lectura de San Pablo que hemos escuchado, el Apóstol se dirige a su
discípulo Timoteo diciéndole: Acuérdate de Jesucristo; si perseveramos con él,
reinaremos con él (cf. 2 Tm 2,8-13). Éste es el segundo punto: acordarse siempre
de Cristo, la memoria de Jesucristo, y esto es perseverar en la fe: Dios nos sor-
prende con su amor, pero nos pide que le sigamos fielmente. Nosotros podemos
convertirnos en «no fieles», pero él no puede, él es «el fiel», y nos pide a nosotros
la misma fidelidad. Pensemos cuántas veces nos hemos entusiasmado con una
cosa, con un proyecto, con una tarea, pero después, ante las primeras dificulta-
des, hemos tirado la toalla. Y esto, desgraciadamente, sucede también con nues-
tras opciones fundamentales, como el matrimonio. La dificultad de ser constan-
tes, de ser fieles a las decisiones tomadas, a los compromisos asumidos. A menu-
do es fácil decir “sí”, pero después no se consigue repetir este “sí” cada día. No se
consigue ser fieles.

María ha dicho su “sí” a Dios, un “sí” que ha cambiado su humilde existen-
cia de Nazaret, pero no ha sido el único, más bien ha sido el primero de otros
muchos “sí” pronunciados en su corazón tanto en sus momentos gozosos como
en los dolorosos; todos estos “sí” culminaron en el pronunciado bajo la Cruz.
Hoy, aquí hay muchas madres; piensen hasta qué punto ha llegado la fidelidad de
María a Dios: hasta ver a su Hijo único en la Cruz. La mujer fiel, de pie, destro-
zada por dentro, pero fiel y fuerte.

Y yo me pregunto: ¿Soy un cristiano a ratos o soy siempre cristiano? La cul-
tura de lo provisional, de lo relativo entra también en la vida de fe. Dios nos pide
que le seamos fieles cada día, en las cosas ordinarias, y añade que, a pesar de que
a veces no somos fieles, él siempre es fiel y con su misericordia no se cansa de ten-
dernos la mano para levantarnos, para animarnos a retomar el camino, a volver a
él y confesarle nuestra debilidad para que él nos dé su fuerza. Y este es el camino
definitivo: siempre con el Señor, también en nuestras debilidades, también en
nuestros pecados. no ir jamás por el camino de lo provisional. Esto nos mata. La
fe es fidelidad definitiva, como la de María.

3. El último punto: Dios es nuestra fuerza. Pienso en los diez leprosos del
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Evangelio curados por Jesús: salen a su encuentro, se detienen a lo lejos y le dicen
a gritos: “Jesús, maestro, ten compasión de nosotros” (Lc 17,13). Están enfermos,
necesitados de amor y de fuerza, y buscan a alguien que los cure. Y Jesús respon-
de liberándolos a todos de su enfermedad. Llama la atención, sin embargo, que
solamente uno regrese alabando a Dios a grandes gritos y dando gracias. Jesús
mismo lo indica: diez han dado gritos para alcanzar la curación y uno solo ha
vuelto a dar gracias a Dios a gritos y reconocer que en él está nuestra fuerza. Saber
agradecer, saber alabar al Señor por lo que hace por nosotros.

Miremos a María: después de la Anunciación, lo primero que hace es un
gesto de caridad hacia su anciana pariente Isabel; y las primeras palabras que pro-
nuncia son: “Proclama mi alma la grandeza del Señor”, es decir, un cántico de ala-
banza y de acción de gracias a Dios no sólo por lo que ha hecho en Ella, sino por
lo que ha hecho en toda la historia de salvación. Todo es don suyo; Si podemos
entender que todo es don de Dios, ¡cuánta felicidad habrá en nuestro corazón! él
es nuestra fuerza. Decir gracias es tan fácil, y sin embargo tan difícil. ¿Cuántas
veces nos decimos gracias en la familia? Es una de las palabras clave de la convi-
vencia. «Por favor», «perdona», «gracias»: si en una familia se dicen estas tres pala-
bras, la familia va adelante. «Por favor», «perdona», «gracias». ¿Cuántas veces deci-
mos «gracias» en la familia? ¿Cuántas veces damos las gracias a quien nos ayuda,
se acerca a nosotros, nos acompaña en la vida? Muchas veces damos todo por des-
contado. Y así hacemos también con Dios. Es fácil ir al Señor a pedirle algo, pero
ir a darle gracias... ¡Ah!, no se me ocurre.

Continuemos la Eucaristía invocando la intercesión de María para que nos
ayude a dejarnos sorprender por Dios sin oponer resistencia, a ser hijos fieles cada
día, a alabarlo y darle gracias porque él es nuestra fuerza. Amén.
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ACTO DE CONSAGRACIÓN A MARÍA

Bienaventurada María Virgen de Fátima, 
con renovada gratitud por tu presencia maternal
unimos nuestra voz a la de todas las generaciones
que te llaman bienaventurada.
Celebramos en ti las grandes obras de Dios, 
que nunca se cansa de inclinarse con misericordia hacia la humanidad, 
afligida por el mal y herida por el pecado, para curarla y salvarla.
Acoge con benevolencia de Madre
el acto de consagración que hoy hacemos con confianza,
ante esta imagen tuya tan querida por nosotros.
Estamos seguros de que cada uno de nosotros es precioso a tus ojos
y que nada de lo que habita en nuestros corazones es ajeno a ti.
Nos dejamos alcanzar por tu dulcísima mirada
y recibimos la consoladora caricia de tu sonrisa.
Custodia nuestra vida entre tus brazos:
bendice y refuerza todo deseo de bien;
reaviva y alimenta la fe;
sostiene e ilumina la esperanza;
suscita y anima la caridad;
guíanos a todos nosotros por el camino de la santidad.
Enséñanos tu mismo amor de predilección 
por los pequeños y los pobres,
por los excluidos y los que sufren,
por los pecadores y los extraviados de corazón:
congrega a todos bajo tu protección 
y entrégalos a todos a tu dilecto Hijo, el Señor nuestro Jesús.
Amén. 
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SANTA MISA DE CLAUSURA DE LA
PEREGRINACIÓN DE LAS FAMILIAS DEL
MUNDO A ROMA EN EL AÑO DE LA FE

Domingo 27 de Octubre de 2013

Plaza de San Pedro

Las lecturas de este domingo nos invitan a meditar sobre algunas caracterís-
ticas fundamentales de la familia cristiana.

1. La primera: La familia que ora. El texto del Evangelio pone en evidencia
dos modos de orar, uno falso – el del fariseo – y el otro auténtico – el del publi-
cano. El fariseo encarna una actitud que no manifiesta la acción de gracias a Dios
por sus beneficios y su misericordia, sino más bien la satisfacción de sí. El fariseo
se siente justo, se siente en orden, se pavonea de esto y juzga a los demás desde lo
alto de su pedestal. El publicano, por el contrario, no utiliza muchas palabras. Su
oración es humilde, sobria, imbuida por la conciencia de su propia indignidad,
de su propia miseria: este hombre en verdad se reconoce necesitado del perdón de
Dios, de la misericordia de Dios.

La del publicano es la oración del pobre, es la oración que agrada a Dios que,
como dice la primera Lectura, «sube hasta las nubes» (Si 35,16), mientras que la
del fariseo está marcada por el peso de la vanidad.

A la luz de esta Palabra, quisiera preguntarles a ustedes, queridas familias:
¿Rezan alguna vez en familia? Algunos sí, lo sé. Pero muchos me dicen: Pero
¿cómo se hace? Se hace como el publicano, es claro: humildemente, delante de
Dios. Cada uno con humildad se deja ver del Señor y le pide su bondad, que
venga a nosotros. Pero, en familia, ¿cómo se hace? Porque parece que la oración
sea algo personal, y además nunca se encuentra el momento oportuno, tranqui-
lo, en familia… Sí, es verdad, pero es también cuestión de humildad, de recono-
cer que tenemos necesidad de Dios, como el publicano. Y todas las familias tene-
mos necesidad de Dios: todos, todos. Necesidad de su ayuda, de su fuerza, de su
bendición, de su misericordia, de su perdón. Y se requiere sencillez. Para rezar en
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familia se necesita sencillez. Rezar juntos el “Padrenuestro”, alrededor de la mesa,
no es algo extraordinario: es fácil. Y rezar juntos el Rosario, en familia, es muy
bello, da mucha fuerza. Y rezar también el uno por el otro: el marido por la espo-
sa, la esposa por el marido, los dos por los hijos, los hijos por los padres, por los
abuelos… Rezar el uno por el otro. Esto es rezar en familia, y esto hace fuerte la
familia: la oración.

2. La segunda Lectura nos sugiere otro aspecto: la familia conserva la fe. El
apóstol Pablo, al final de su vida, hace un balance fundamental, y dice: «He con-
servado la fe» (2 Tm4,7) ¿Cómo la conservó? No en una caja fuerte. No la escon-
dió bajo tierra, como aquel siervo un poco perezoso. San Pablo compara su vida
con una batalla y con una carrera. Ha conservado la fe porque no se ha limitado
a defenderla, sino que la ha anunciado, irradiado, la ha llevado lejos. Se ha opues-
to decididamente a quienes querían conservar, «embalsamar» el mensaje de Cristo
dentro de los confines de Palestina. Por esto ha hecho opciones valientes, ha ido
a territorios hostiles, ha aceptado el reto de los alejados, de culturas diversas, ha
hablado francamente, sin miedo. San Pablo ha conservado la fe porque, así como
la había recibido, la ha dado, yendo a las periferias, sin atrincherarse en actitudes
defensivas.

También aquí, podemos preguntar: ¿De qué manera, en familia, conserva-
mos nosotros la fe? ¿La tenemos para nosotros, en nuestra familia, como un bien
privado, como una cuenta bancaria, o sabemos compartirla con el testimonio,
con la acogida, con la apertura hacia los demás? Todos sabemos que las familias,
especialmente las más jóvenes, van con frecuencia «a la carrera», muy ocupadas;
pero ¿han pensado alguna vez que esta «carrera» puede ser también la carrera de
la fe? Las familias cristianas son familias misioneras. Ayer escuchamos, aquí en la
plaza, el testimonio de familias misioneras. Son misioneras también en la vida de
cada día, haciendo las cosas de todos los días, poniendo en todo la sal y la leva-
dura de la fe. Conservar la fe en familia y poner la sal y la levadura de la fe en las
cosas de todos los días.

3. Y un último aspecto encontramos de la Palabra de Dios: la familia que
vive la alegría. En el Salmo responsorial se encuentra esta expresión: «Los humil-
des lo escuchen y se alegren» (33,3). Todo este Salmo es un himno al Señor, fuen-
te de alegría y de paz. Y ¿cuál es el motivo de esta alegría? Es éste: El Señor está
cerca, escucha el grito de los humildes y los libra del mal. Lo escribía también San
Pablo: «Alegraos siempre… el Señor está cerca» (Flp 4,4-5). Me gustaría hacer
una pregunta hoy. Pero que cada uno la lleve en el corazón a su casa, ¡eh! Como
una tarea a realizar. Y responda personalmente: ¿Hay alegría en tu casa? ¿Hay ale-
gría en tu familia? Den ustedes la respuesta.
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Queridas familias, ustedes lo saben bien: la verdadera alegría que se disfruta
en familia no es algo superficial, no viene de las cosas, de las circunstancias favo-
rables… la verdadera alegría viene de la armonía profunda entre las personas, que
todos experimentan en su corazón y que nos hace sentir la belleza de estar jun-
tos, de sostenerse mutuamente en el camino de la vida. En el fondo de este sen-
timiento de alegría profunda está la presencia de Dios, la presencia de Dios en la
familia, está su amor acogedor, misericordioso, respetuoso hacia todos. Y sobre
todo, un amor paciente: la paciencia es una virtud de Dios y nos enseña, en fami-
lia, a tener este amor paciente, el uno por el otro. Tener paciencia entre nosotros.
Amor paciente. Sólo Dios sabe crear la armonía de las diferencias. Si falta el amor
de Dios, también la familia pierde la armonía, prevalecen los individualismos, y
se apaga la alegría. Por el contrario, la familia que vive la alegría de la fe la comu-
nica espontáneamente, es sal de la tierra y luz del mundo, es levadura para toda
la sociedad.

Queridas familias, vivan siempre con fe y simplicidad, como la Sagrada
Familia de Nazaret. ¡La alegría y la paz del Señor esté siempre con ustedes!
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